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BORG ES, E L ULTRAÍSMO Y 
EL MODERNISMO 

R afael Olea Franco 

A la obra p oéti ca y na rrati va de Jorge Lui s 
Borges (1899-1986), se le considera 
habitualmente como un ejemp lo acabad o de 
cosmopolitismo y eru d ición uni versal . A 
definir esta imag en de u na li tera tura 
p reocupa da casi exclusiv am ente po r 
cuest iones metafísi cas han contrih u ido 
d iversos fa ctores, en tre los que destaca la 
clara vol untad del escrit or argent ino de 
borrar o dif uminar posterior men te el 
acent o locali sta de sus pr imeras 
compo siciones . 
El libro de Raf ael Olea Fran co El otro 
Borges . El prime r Borges, de pr óxima 

P 
ara emp ezar a desc rib ir la práctica poéti 
ca de Borges den tro de la cultura argenti 
na, es necesario analizar ant es có mo 
plant ea la inscr ipció n del registro formal 

de su escn tura; es decir , a cuál co rrie nte literaria se 
adhiere y qué retó rica maneja. Con el fin de re
con struir este proceso , veamo s la forma en que se 
sumó Borges al ambiente literario de principios de 
la década de 1920 . 

La primera face ta que se descubre en la tem prana 
labor crít ica de Borges es la de difuso r de las co
rr ient es de vangua rdia, en particular de l ultraís mo. 
En Europa , Borges se había familiarizad o co n las re
cient es tenden cias art ísticas de vanguardia , espe 
cialment e co n el ultra ísmo, al cual se había sumado 
en España , donde publicó varios poe mas ubicados 
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publicación baj o los sellos de El Colegio de 
Méxic o y el Fondo de Cultura Económi ca 
con sede en Argentina , se propone , po r el 
cont rario, '' . .. ver a la obra Borgeana 
dentro del contex to cultura l y literario en 
que se produj o, como un elemento ac tiuo de 
la cultu ra argent ina del siglo x x , en la cual 
parti cipa y de la cual recibe influencias ". 
A contin uación pr esentamos un ex tracto 
tomad o del cap ítulo 3 de este lib ro, qu e sin 
duda será referencia obligad a para los 
estudios os serios de la obra de Jorg e Luis 
Borges y útil compa ñero de viaje para 
todos sus lectores ap asionado s. 

dentro de esta escue la. En virtud de que en Argent i
na comenzaban ya a difundirse los vanguardismos, 
la ecléc tica rev ista Nosotros , qu e domi naba ent on
ces el campo intelec tual , p id ió a Borges, en ese mis
mo año de 192 1, que explicara en qué co nsistía el 
ultraísmo. 

El artículo con el que Borges responde a esta 
pe tición, aunque de cierto carácter esqu emático 
po r ser más b ien exp licativo, puede co nsiderarse 
co mo una espec ie de manifiesto de l ultraísmo '' ar
gentin o" . Y subrayo el adje tivo porqu e algo que 
destaca de inmed iato en este texto es que -c ontr a
riament e a lo hecho po r algun os " impo rtador es" 
de vanguard ias- Borges de fine el ultraísmo dent ro 
del con text o prop io de la literatur a argentina. Por 
esta razón , an tes de pos tu lar las bases del ultraísmo , 



menciona las prácticas literarias del mo ment o de las 
qu e éste se aparta. ¿Cuál era ento nces, a juicio suyo, 
la tendencia dominante en la literatura argent ina? 

Para nuestro autor, había dos co rrientes literarias 
a las que el ultraísmo debería opone rse: "Antes de 
comenzar la explicación de la nov ísima estét ica, 
co nviene desentrañar la hechura dél ruben ianismo 
y anecdotismo vigentes, que los poetas ultraístas 
nos pro ponemos llevar de calles y abo lir". Es decir, 
Borges ident ifica como opos itores de las nuevas 
tende ncias al modernismo, encarnado directa men
te en su progenitor Rubén Daría, y al sencillismo, 
cuyo máximo repr esentante era ent onces Baldo me
ro Fernández Morenó . Son éstas dos ten denc ias ar
tísticas de distinto nivel: por un lado, el senc illismo 
nu nca alcanzó la amplia difusión del modern ismo 
ni tuvo tampoco poetas de l reno mbre de Daría; 
por el otro , se trata de dos prác ticas literarias que 
abarcan difere nt es espacios geográ ficos, puesto 
que la primera se difund ió a toda Hispanoamér ica 
e incluso a España, mientras que la segunda no tras
cendió las frontera s argentinas. ¿En qué sentido 
p articu lar son pues estas tendencias un "e nemigo" 
común de la "no vísima estética"? 

La ex tensa propagación de l modernismo por to 
da Hispanoamér ica había provo cado, finalmente, 
que este movimiento , que había significado reno
vación en el arte de fines de l siglo x1x, fuera yapa
ra la tercera década del xx parte de los cánones li
terarios, es decir , de lo anquil osado , lo esta tuido 
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artíst icamente. Muy atrás habían quedado la corpre 
sa, irritac ión y repudi o producidos por la eclosión 
del modernismo, el cual ya no funcionaba pour 
épater le burgeois . Por el contrario, el modernismo 
se había convertido en parte de las "bue nas costum 
bres· ' literarias adoptadas por la "gente decente" . 

Sin duda, una parte sustanci al del rechazo del 
modern ismo expresado por los nuevos escri tores 
se fundamentaba en esa posición privilegiada pero 
vacía que entonces tenía esa corriente, a la cua l se 
le criticaban sus "excesos" : "Cierro es que el mo
dernismo renovó la literatura de lengua caste llana, 
pero también es cierto que propagó una temible 
tenden cia a la suntuosidad, el ornamento , el lujo, el 
exotismo y el lenguaje estetizante". De este modo, 
el distanciamiento respecto del mode rnismo era un 
sentimiento común en los ambientes literarios his
panoamericanos de la época . 

Por el contrario, la separación que el auto r esta
blece entre el ultraísmo y el sencillismo se cir
cunscribe a una geografía más precisa: la de Argen
tina. El eje de separación de Borges hacia am bas 
tendencias es su anhelo de cons tru ir una ·'nov ísima 
estética"; en su preeminencia en las definicione. 
vanguardistas argentinas , el concepto de " lo nue 
vo" sirve para hacer tabula rasa de cualquier otra 
corriente literaria: tanto del modernismo com o del 
sencillismo . 

Si bien la crítica al modernismo era un senti
miento compartido en toda Hispanoamérica , no lo 
eran las perspec tivas desde las que se lo juzgaba. 
Para algunos, la tendencia a un lenguaje considera 
do " rebuscado ", el gusto por lo "ornamental ", por 
lo "e xót ico " , resultaban reprensib les porque aleJa
ban al escritor de su '' realidad social· ', lo sum ergía n 
en un mundo de ensueño poblado de sedas, flores, 
crepúsculos; en otras palabras, lo encerraban en su 
torre de marfil. En cambio, en el particular caso de 
Borges la crítica se e;ectúa desde una perspe ct iva 
estética: acusa al modernismo de ser algo ya gasta
do , acabado e ineficaz: "Ya sabemos que manejan 
do palabras crepusculares, apuntaciones de colores 
y evocac iones versa llescas o helénicas , se logran 
determinados efectos , y es porfía desatinada e inútil 
seguir hac iendo eternamente la prueba ' ·. Es decir, 
no critica los "contenidos" del moderni smo, sino 
el hecho de que éste ya no sea capaz de motivar la 
sorp resa en el lector mediante los recursos de su re 
tórica; o sea que el modernismo ya no pr od uce el 
"hecho estétic 0" puesro que está, com o dirían los 
formalistas ru,,os , "automatizado". Así, Borges se 
ubica lejos de la cr ítica "socializante" que ento nces 
se hacía al modernism o. Por ello, desde un punto 
de vista verbal, contra la ret órica caduca y anquilo 
sada del modernism o, él propon e el ultraísmo , cu-
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yos fundamentos para la escr itura resume en las si
guient es "nuevas" técn icas: 

lo. Reducción de la lírica a su elemento primordial : la 
metá fo ra. 
2o . Tachadura de las frases medi aneras , lo~ nexos v 
los adjelivo s inútiles . 
3o. Abolición de los rrebeios ornament ales . el confe 
s1onalismo . la circunstanci ación , las prédicas y la ne
b ulosidad rebusca da. 
4o. Síntesis de dos o más imágenes en una , que ensan
cha de ese modo su facultad de suge renci a. 

Aunqu e en principi o estos element os -en su 
may oría más formales que temátic os--'--parecen am
biguo s en exceso, adquieren sent ido cuando se los 
compara co n la lírica de la época. Así, por ejemplo , 
el deseo de abolir "los trebejos ornament ales" alu
de directamen te a lo que se cons ideraba " rebusca
das " imágenes de los modernis tas; o bien, el recha
zo a las "prédicas" remite a las preocupaciones de 
tipo social de ciert as tendencias realistas, como el 
sencillismo . Desde esta perspectiv a, resul ta obvio 
que el ultraísmo, que no poseía una definición glo
bal estética muy precisa, servía más bien como un 
punto de convergenci a para ex presar diferentes in
quietudes artísticas: 

Pero más que un movimiento de vang uardia , co n una 
filosofía y una estética prop ias, como e l futu rismo ita
liano y e l dad aísmo de Tzara, el ult raísmo se vio desde 
un co mienzo co mo el lugar de una co nvergen cia para 
la " nue va sens ibilidad " (co mo la llamó Ortega y Gas
set) desconten ta con la situació n - entonces act ual
de la poe sía. 

En cuanto al senci llismo, resulta pe rtinente 
apunta r sus paralelos y d ivergenc ias con el ultraís-

ú 
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mo . En princ 1p10, ambas tendencias se prod ucen 
como reacc iones co ntra la corr iente literaria presti 
giada de la época , o sea, el modernismo: co mpar
tían , por ejemp lo , su rechazo a la cree nc ia mod er
n ista de qu e existía un lengu aje cuy as cualidades 
inherente s resultaban prop ias pa ra la poes ía. Pero 
como describ o en seguida , las difere ncias no er an 
meno s sustanciales . 

E'n dic iembre de 1921 , Borges había fundad o . 
junt o con Guillermo Juan Borges, Guillermo de To
rre y Eduard o González Lanuza , Prisma Re1•ista 
Mural, la cua l, como su nombre lo indi ca, era un 
carte l qu e se pega ba en las par edes de Buenos Ai
res . En el núm ero 2 de ese periódico mural (marzo 
de 1922), apareció un a "Proclama " que rep rodu cía 
literalme nte un texto pub licado en la revista madr i
leña Ultra ( enero de 192 2, núm. 21) y firmado por 
los cofundadores de Pri sma , aunque el estilo del 
tex to deja en treve r la auto ría de Borges . Ahí se des
cribía a los miembr os de l grupo encabe zado por 
Baldomero Fern ánd ez Moreno como el de " aqu e
llos qu e no os tentan el tatuaj e azul ruben iano" y 
que "ejerce n un anecdoti smo gárrulo, i fome ntan 
penas rimabl es" . Hay aqu í una de finición qu e im
plica cierta influencia en cuanto al distanc iamien to 
común en re lación con el mode rnismo , pero tam
bién una esenc ial diferencia en cuanto a la temát ica 
y las formas. Porque mientras los sencillistas, com o 
puede ve rse con claridad en la poes ía de Fernánd ez 
Moreno, se centraban en temáticas muy loca les y 



bu scaban limitarse al lenguaje cotidiano -q uizá en 
un afán de ampli ar su púb lico - , los ultraístas po
seían más bien un a or ient ació n cosmopolita y, pr in
cipalment e, el deseo de co nstruir una poesía basada 
en imágene s qu e lograran trascende r la realidad co 
tidiana, por lo que la lengua diaria no podía es truc
tura r su literatura. A partir de es tas d iferen cias, pue
de com prend e rse qu e tanto en el pe riódico mu ral 
Pr isma como en el artículo de Borges en la revis ta 
Nosot ros , el ultr aísmo se distancie del senc illism o. 

En el cext0 de Nosot ros , Borges int enta compl e
tar su ca racter ización del ultraísmo contrastándo lo 
tam bién , en form a somera, co n otras escue las euro
pea s de vanguardi a de la épo ca, entre ellas el futu 
rismo : " La ex aspe rada retó rica y el bodr io din am is
ta de los po etas de Milán se ha llan tan lejos de 
noso tros com o el zum bido ver bal, las enrevesa das 
se ries silábi cas y el terc o automat ismo de los so
nám bulos del stur m o la pro lija baraún da de los 
un animi sta s franc eses". Por ello asegura que en tre 
e l ul traísm o y las demás co rr ientes estéticas de van
guardia só lo exist e una co nfluencia tange nci al. Esta 
co m para ción co n las vanguardias europea s resulta 
en verd ad muy inco mplet a; sin embargo, su pr e
senci a pued e expli carse por el carácter esq uemá ti
co del artículo de Borges, cuyo propósito consiste 
en definir qu é es el ultraísm o en comparac ión con 
otras co rrientes . Fuera de esta fugaz referencia, de 
hec ho en el resto de sus co ment arios al tema nu es
tro autor se ub ica siemp re de nt ro del ho rizonte de 
la cultura argentina. 

De mane ra paralel a a su inicial filiación ultra ísta , 
y situado en las coor denada s de la lite ratura argenti
na, uno de los prob lemas cent rales que se plantea 
Borges en los inicios de su esc ritu ra - y que resol 
verá pau latinamente dentr o de ella- es cómo escri
bir poesía sin acusar lo que él co nside ra la negat iva 
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herencia de l modernism o. En realid ad esta cr~rrien 
te literaria se conviert e en el punto de co ntr aste pa
ra la definición de su prim era poesía; y esta inclina
ción es tan fuerte qu e el mo de rn ismo se transforma 
en su no -modelo , en la ant ítes is de la poesía que 
anhe la, cuya imprecis a defin ició n se present a me 
diante la pura negati vidad: es de cir , sobre tod o po~
tula una poesía que no sea m odernist a . 

Aun que en es ta époc a Borges critica co n fuerza 
a Darío , exis te en el ambi ent e literario argenti no 
co ntemp oráne o un escritor que enc arna los rasgos 
negativos del modernis mo : Leopoldo Lugon es. Pe 
ro la ace rba cr ítica borgeana comra éste, que de s
cribirem os enseguida, no pu ede interpretarse ex
clusivamen te como una arista más de su rechazo a 
la escuela mode rni sta : en esta etapa de la cu ltura ar
genti na, Lugo nes repres en ta al art ista consa grado, 
tan to en el ámbi to propiament e artístico com o den
tro de las inst itu ciones ofic iales (como lo p rueb a la 
pr esenc ia del pr esident e de la Repúbli ca y su gab1 
nete cuand o pronunció las con ferencias de E' 
payador) . Los nex os de los incip ient es escrito re'> 
co n el poeta consagr ado result an ambiguos: por un 
lado, Lugone s simboliz a al maestro y padre de la 
poes ía argen tina a quien se adm ira, pero, por o tro, 
a quien se debe denostar y tirar de l trono para po 
der esc ribir en forma libr e y aut ónoma; en ot ras pa 
labras , es al rey a qui en hay que derr ocar para obte
ner el pode r - po de r int electua l en este caso. 

La relación de Borges con Lugones, no obstante 
sus part icu laridade s, ilustra a la perfecció n cómo 
evo lucion ó la vangua rdia literaria en Argentina. En 
un pr incip io, al respo nde r a una encue sta de la re 
vista Nosotros , Bo rges ex p resa su admiración por el 
Lugones poe ta, a qu ien llama "nu est ro Quevedo" . 
Sin embargo , resultó imposibl e que es ta perce p
ción del jo ven vanguardista fuera duradera. Dos 
pr oces os paralelos la min aron y pr ecipitaron el ata
que mutuo y frontal de amba s partes: por un lado , 
el vert iginoso ascenso ce los nue vos escr itores den 
tro del ambi ent e literari o, lo que eve nt ualment e los 
en fren tó con las gra ndes figuras de la ép oca ; por el 
o tro , la actitu d asumida por Lugones, quien prop i
ció su distan ciami ent o de la nuev a gen er ación al re
ferirse con sarcasm o al verso librismo y a la metáfo
ra , que aqu éllos reivind icab an como sus hallazgos 
artÍSliCOS: 

Esta ant igualla lamentabl e y ant iestética es el descu b ri
mient o inst rum ental más 1mportance de la actual van
guardia poét ica, o nueva sensibilidad , o ulrraísmo, 
para qu ienes resulta verso cod o párrafo de prosa dis
puesto en reng lon es ve rtica les separados; mientras su 
invenc ión psic ológica dominan te, hasta lo exclusivo , 
es la metáfora. 
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El público repud io de Lugones a la vangua rd ia 
argentina evide ncia un momento de ho stilidades 
recípr ocas hacia mediados de la década de 1 920 . 
Así, en Borges se percibe un inmed iato cambio de 
actitud , v no sólo deja de referirse en términos elo
giosos al poeta consag rad o , sino que lo ataca cada 
vez con mayor fuerza, reduciendo en su crítica la 
diversidad de la poesía de aquél a unos cuan tos ele
men tos . En el prólogo a Índí ce de la nue va poesía 
amerícana (1926) - obra en la que Borges, Vicente 
Huid obro y Alberto Hidalgo pretenden recopil ar lo 
más valios o de la reciente poesía hispanoamerica
na- , Borges resume en un párrafo , con ese tono 
irónico que luego se agudizaría tanto , el juicio que 
le mer ece Lugones : " Lugones es o tro forastero gre
cizante , verseado r de vagos paisajes hechos a puro 
arbitri o de rimas y donde basta que sea azul el aire 
en un verso para que al subsiguiente le salga un abe
dul en la punta ". Al concentrar en este poeta su crí
tica a la lírica modernista, Borges la enfoca en esp e
cial hacia cuatro aspe ctos complementarios: la rima 
regular, la adjetivación superflua , la falta de or igina 
lidad y el pres unt o extranjerismo de Lugones ("fo
raste ro grecizante' '). En el último criterio apunta ya 
el enfoque nacio nalista que , como analizamos an
tes, será tan fuerte en sus ensayos criollistas de me
diados de la década. 

La cima de su distanci amiento con Lugones se 
encuentra en El tamaño de mí esperanza. Ahí, al 
comen tar el último libro de aquél , el Roman cero , 
Borges llega hasta el extremo de l insulto directo , 
mediante una violencia ve rbal sin paralel o en su 
obra posterior : 

Muy casi nadie , mu y frangollón , muy ripioso , se nos 
evide ncia don Leopo ldo Lugones en este libro . El pe
cado de este libro está en el no se r: en el se r casi libro 
en b lanc o, mo lestamente espo lvoreado de lirios , mo
ño s, sedas , rosas y fuentes y otras co nsecuencias visto-
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sas de la jardinería y la sastrería. De los talleres de cor 
te y confecc ión mejor dicho .. . pue de afirmarse que 
ninguna tarea intel ectual le es extra ña, salvo la de in
ventar . .. Hoy , ya bien arrimado a la gloria y ya en 
descanso del tesonero ejerc icio de ser un genio per
manente, ha quer ido hablar con voz propia y se la he
mos escuchado en el Romancer o y nos ha dicho su na
dería. ¡Qué vergüenza para sus fieles, qué humill ación! 
(" Leop oldo Lugones-Romancero " , TE, pp. 102, 104, 
105 y 106.) 

Sin duda, el agresivo tono utilizado en éste y 
o tros ensayos puede también haber cont ribui do a 
la opos ición de Borges a reeditar sus p rimero s en sa
yos. Porque no só lo ataca a Lugones: de hecho, tan
to en Inqui siciones como en El tamaño de mi 
esperanza, analiza ico noclastamente , sin el me nor 
respeto , la obra de cualqui er escritor, como lo po 
demos atestiguar en un texto en que destroza un fa
moso soneto de Góngo ra . 

La postura ant ilugoniana de Borges só lo pod ía 
pe rd urar mientras se definía la lucha de los jóven es 
contra la vieja guardia litera ria. En cuan to aquéll os 
consiguen una mayor representatividad en el cam
po literario - con sus propias revistas de difusió n e 
instancia s de reconocimiento artístico- , dismi nu
ye ostensible mente su encono contra los escr itor es 
co nsagrados. Así, al igual que sucede co n ot ras figu
ras de la cultura argentina , aunque en este caso co n 
un enfoque literario , Borges reivindi ca después la 
figura de Lugones : llega incluso al ext remo de afir
mar que los poetas ultra ístas hab ían querido descu 
bri r las metáforas que aquél ya había utilizado (con 
lo cua l revalúa una faceta de Lugones, que ant es 
había ignorado: su virtuosismo para co nstruir me 
táforas). 

Una caracter ística de es ta primera etapa de la 
producción de Borges es su aguda co nciencia del 
proceso de la escr itu ra. Así se pe rcibe desde 1923, 
en su inici al libro de poesías , Fervor de Bueno s Ai-



res, cuyas composiciones, por cierto , citaremos ex
clusivamente por sus nombres , ya que la edición 
or iginal carece de foliación, como también carece 
de editorial (aunque algunos críticos indican que se 
hizo en la Imprenta Serrantes, lo cierto es que la pá
gina de derechos de autor no consigna este dato, 
puesto que Borges mismo , con el apoyo de su pa
dre , pagó la edición). En este poemario especifica 
desde el princ ipio la perspectiva desde la cual desea 
ser leído; para ello, en un acto poco usual en los li
bros de poesía, precede su texto con una dedicato
ria al lector en la que explica a éste sus propósitos, 
tanto temáticos como forma les; es decir, no permi
te que la pro pia lec tura sea la ins tancia que inscriba 
sus poemas dentro de una tendencia particular , si
no que de antemano qu iere limitar con p rec isión la 
trad ición literar ia dentro de la cua l debe leérselo. 

En esta dedicator ia de Fervor, el modernismo 
ap arece de nuevo como el gran movim ien to de l 
que hay que separar se. Pero ahora Bor ges enu ncia 
además un concep to cent ral que tiene posi bilida
des de const ituirse en la simiente de una poét ica 
distinta: la idea de que el lengua je modern ista resu lta 
inapropiado para exp resar las realidades argentinas: 

Cómo no malq uerer a ese escr itor que reza atro pella
damente palabras sin paladea r el esco ndido aso mbro 
que albe rgan , y a ese otro que, abrillantado r de ende 
bleces , aba rrota su escr itur a de oro y de joyas, abatien 
do con tanta luminaria nues t ros pobres versos opa cos, 
sólo alumbrados po r el resplan d or indigente de los 
ocasos de suburbio . A la lírica deco rativamente visual 
y lustrosa que nos legó don Luis de Gó ngora po r inte r
medio de su albacea Rubén, quise opo ner otra, medi 
tabunda, hecha de aven turas espirituales. . . ('·A 
quien leyere" , FBA; las cursivas son mías). 

Para apartarse de esa " lírica visual y lus trosa", 
Borges adopta, en pr incip io , una len gua menos 
"decorativa " y "rebuscada", más d irecta, aunqu e 
sin caer nunca en la cotidianidad que es p rem isa de 
los sencillistas. Asimismo, para "pala dear el escon
dido asombro que albergan " las palabras , inicia una 
práctica muy propagada después en su escritura: el 

manejo de los vocablos de acuerdo con su acep
ción etimológica, original, devolviéndoles su sen ti
do prístino y despojándolos de coda significación 
adicional acuñada con el paso del ue mpo. 

Su rechazo del lenguaje " vacío'' del moderni s
mo se complementa con el repudio a la rima y la 
métrica modernistas. Durante todo este primer pe 
riodo de su poesía, no encontramos en Borges el 
uso de las formas regulares clásicas de la litera tura 
hispánica: sus sonetos, por ejemplo, son muy pos
teriores. La técnica poética alterna que propon e 
por med io de su escritura es el versolibrismo; la ex
pe rimentación lo lleva, incluso, a usar versos exce 
sivamente largos, de veint itrés sílabas, cuya lectura 
no produce ning un a sens ación rítmica (con seguri 
dad esto mo tivó la excl usión de algunos de ellos en 
las edic iones posteriores). 

En cuanto a la forma de sus versos, Borges decl a
ra en la de dicator ia de Fervor que su modelo ha si
do Die Nordsee, de Heine, que se caracteriza por 
practicar una poes ía carent e de rima y de métr ica 
regu lares . Sin em bargo, al mismo tiempo se disc ul
pa ante el lector po r no haber podido configurar en 
sus poemas ese verso librismo absoluto, ya que: " La 
ine qu ivocab ilidad y certeza de la pronunciac ión es
pañola, junto con su ca terva de vocales, no sufre se 
haga en ella verso abso lutamen te libre y exige el 
empleo de las asonanc ias. La tradición oral, adem ás 
que posee en n oso tros el end ecasílabo, me hizo 
abundar en ve rsos de esa me dida" ("A quien leye
re " , FEA). Con ello, la rima asonante y cierta métr i
ca se describen más bien como cualidades intrínse
cas de la lengua españo la y no como vo luntad de 
escritu ra. 

Expresada única mente en términos de su opos i
ción al lenguaje, la rima y la métrica modernistas, 
la poética borgeana parece esta r en consonancia ab 
soluta con los pos tulados generales de l ultraísmo. 
Sin embargo, resu lta que su prop ia práctica poética, 
iniciada con la publi cació n de Fervor de Buenos Ai
res, mot ivó una extend ida sor pr esa entre sus cole
gas ultra ístas, tanto espa ñoles como argentinos . 
¿Cuál fue la causa de esta sorpresa? 



Y U CATÁN DURANTE LA 
CONQUISTA: LOS AÑOS 

DE TRANSICIÓN 

Sergio Quezada 

Durante 1992 se conmemoraron, en casi 
tod o el mundo , los 500 años del arribo de 
las primeras nav es europeas a costa s 
ame ricana s. A todo lo largo de sus doce 
meses se reflexionó de múltiples maneras y 
en todo tipo de instancias sobre la 
descomunal transformaci ón dem ográfi ca, 
políti ca, biológica y económica que ello 
provoc ó. La historia de Am érica ha 
quedad o demar cada por el rígido 
p art eaguas que separa a nuest ras 
sociedades actuales de los seres que 
habitar on en el remoto tiempo de lo 
''prehispánico ' ', y pocas veces p ensamos en 

aquello s año s oscuros en que los pueblos 
nati vos de estas tierras dejaron de ser lo 
qu e eran para conver tirse en 
indiferenciados ''indio s'' y tratar de 
acomodar se en el lugar ineludi ble qu e pa ra 
ellos tenía reservado la aún informe 

S 
e hab ía señalado que dura nte el segundo 
intento de conqui sta (1529-1 535), el avan 
ce españo l más import an te hab ía sido en 
ten der que los mayas pen insu lares. a pesar 

de su homogene idad étni ca y cu ltural, se encontra 
ban divididos, es de cir , que car ecían de un poder 
central que los un ificara polí tica y terri to rialme nte. 
En gran medida esta situac ión fue una de las causas 
del fracaso de este segundo int ento , y también pro
por cion ó la ocas ión par a qu e do n Francisco de 

9 

estructura social del impe rio ultrama rino 
español. 
El Colegio de Méxi co cont ribuy e 
decisivamente a ilum inar di cho periodo con 
la publicación, en fecha próxi ma, del libro 
de Sergio Quezada Pu eblos y caciq ues 
yucatecos, 1550-1580 . La obr a describe , con 
base en sólida s f uentes docum enta les, la 
transformación de las estructuras político
sociales indíg enas en las f ormas impue stas 
por los conquistadores en la región 
noroccidental de la penín sula de 
Yucatán. 
Al circunscrib ir con toda p recisión el 
ámbito y alcance de su estudio, el autor 
consigue un no tabl e grado de profundi da d 
y p recisión que suele estar ause nte en 
estudios más genera les. A con tinuació n 
pres entamos un ex tracto toma do del 
capítulo II de la obra. 

Mont ejo, el ad elantado, elabo rara un plan qu e le 
permitiera derrota r a los mayas de ma nera definiti -

. v:i una décad a desp ués . Su táct ica co nsistió en que 
las hu estes deb ían someter pr imero un co njunto de 
cuchcaba toob o pro vincias. fun dar t.:n pob lado es
pañol y organiz ar su cabildo , para da rle per man en
cia a la villa o ciudad recién cre ada, y así suces iva
ment e hasta aba rca r todo el terr itor io. 

Com "l en ot ras regiones amer icanas, en Yucatá n 
los españoles situ aron sus prim eros poblados en 



aque llos sitios que reunían un conjunto de condi
ciones de muy variada índole susceptibles de ser 
aprovec hadas para iniciar el proceso co lonizador . 
Así, la villa de Campeche fue fundada en 1541 en 
la capital prehispánica de Can Pech ubicada en la 
costa , al sur de la banda occidental de la península. 
En lo que respect a a Mérida, la cap ital de Yucatán, 
el asient o que ellos seleccionaron en 1542 fue Ti
hó, pueblo independiente de la región norocc ide n
tal de la península, área densamente poblada y con 
un acceso relativamente rápido a la costa. La villa 
de Valladolid fue fundada en l 543 en una cap ital 
pr eh ispánica . La privilegiada fue Chahuac -há , al 
oriente de Mér ida y cerca de la costa norte de la pe
nínsula . Sin embargo, lo insalubre del medio obli gó 
a los españoles un año después a trasladar su asenta
miento a la capi tal prehispánica de Sací para quedar 
ahí definitivamente establecidos. Finalmente, en 
1544 fundaron la villa de Bacalar en la orilla sudoc
cidental de la laguna del mismo nombre, ubicada 
en la parte meridional de la península. 

De una u otra manera esta ub icación espacial de 
las villas de Campec he , Valladolid y Bacalar y de la 
ciudad de Mérida dio como resultado que estos 
asentamientos fraccionaran la península en peque
ños territ orios más o menos regulares. Estas áreas, 
que quedaron bajo la dependencia de cada uno de 
estos pob lados, fueron denominados por el poder 
real como jurisdiccione s o distritos. 

En un primer momento, hasta principios de la 
sexta década del siglo XVI, esta org anizaci ón del te
rritorio no afectó la integridad de las provinc ias, ya 
que ningún pueblo dependient e quedó ubicado en 
una jurisd icción diferente a la que pertenecía su ca
pital. Las villas, aunque cabeceras, funcionaron co
mo el lugar de residencia de los español es y de los 
vecinos que tenían pu eb los en encomie nda en sus 
distritos y, desde luego, como centr os de acop io 
tr ibutario y de servicio personal. Sus cabildos no 
tenían facultades de ningún tipo sobre las provin
cias que integraban sus jurisdicciones. El ejercicio 
supremo del poder lo tenía el representante real 
que residía en Mérida, la capita l de Yucatán. 

Durante estos años los representantes reales, 
después de que Montejo fung ió como gobernador, 
llegaron con el rango de alcaldes mayores. Eran 
nombrados por las audiencias de Guatema la o de la 
Nueva España , dependiendo de a cuál perteneciera 
Yucatán en ese momento , y su presencia era verda
derament e efímera, pues sólo duraban en el oficio 
dos años. Estos funcionarios no pudieron o no qui
sieron crear una estructura política para eje rcer el 
poder en cada uno de los distritos que dependían 
de las villas. Prácticamente no salían de Mérida, y 
los conflictos que se suscitaban entre encomende-
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ros , indígenas y religio sos se dirimían de aruerdo 
con las alianzas que estos tres grupos podían esta
blecer , lo cual mucha s veces no llegaba al conoc i
miento del alcalde mayor. En términos estrictos, 
durante estos años la autoridad real en Yucatán sólo 
se h izo patente con las visitas de los oidores don 
Tomás Lóp ez Mede l en 1552 y don Jufre de Loaysa 
en 1560. 

Un segundo momento , que se inicia despué s de 
la visita de Loaysa, se caracterizó porque la coro na 
nuevamente tomó cartas en los asuntos de Yucatán. 
Suprimió en su favor la facultad que tenía la audien 
cia, en ese entonces la de la Nueva España, de desig
nar al alcalde mayor. Don Diego de Quijada fue su 
primer elegido por un periodo de seis años. Apart e 
de las turbulencias políticas que caracterizaron su 

gestión, originadas por sus decisiones orientadas a 
favorecer los inter eses de la corona, don Diego em 
pezó, a diferencia de sus antecesores, a dar presen
cia a la autoridad real más allá de la ciudad de Méri
da por medio del nombramiento de tenientes de 
alcalde mayor en las villas de Campeche y Vallado
lid. A partir de ese momento estas cabeceras co
menzaron a quedar sujetas políticamente a Mérida, 
la cap ital. 

Como los tenientes de alcalde mayor tenían fa
cultades civiles y crimi nales, comenzaron a ejercer 
sus funciones políticas y administrati vas en sus dis
tritos , de tal manera que cuando en los pueb los sur
gían co nflictos los litigantes tenían que acudir a la 
cabecera española de su jurisdicción para que ese 
funcionario impartiese justicia . Así, la antigua pr e-



rrogativa que tenía el halach uinic de imponer su 
resolución cuando las querellas no podían ser solu
cionadas por sus bataboob comenzó a ser desplaza
da . Por lo tanto , la presencia de dichos funciona 
rios ponían en entredicho la estru c tura de poder de 
los cuchcabaloob que caían bajo su jurisdicción . 

A partir de la administración de don Diego y 
como resultado del programa de reducciones se co
men zó a hablar del pueblo como el que estaba suje 
to a una villa o a la ciudad de Mérida en donde resi
día una autoridad real, independientemente de su 
relación de dependencia indígena. Así pues, a partir 
de la administración de Quijada, Campeche y Valla
dolid comenzaron a hacerse presentes en los 
pueblos de indios como verdaderos cen tros políti
cos . Hacia l 565 se decía: "el pueblo (fulano) que 

cae asi mismo dentro del té rmino y jurisdicción de 
esta dicha ciudad de Mérida . . . (o villa de Campe
che o Valladolid) ' '. Para esos años el pueblo ya apa 
recía como la entidad políti ca reconocible dentro 
del panorama indígena. 

Los franciscanos y las jurisdicciones 
religiosas 

Un día de fines de 1544 o principios de 1545 llega
ron a Yucatán siete humildes fran ciscanos. Tre s ve 
nían de Guatema la y cua tro de la Nueva España. Sus 
piadosa s intenciones eran evangeliza r , civil izar y 
co lonizar a los gentiles de una tierra que todavía se 
estaba ganando para su majestad . Ellos arr ibaron a 
la capital provincial de Can Pech , en donde hacia 

ll 

1 541 Fran cisco de Montejo el mozo había fundado 
la villa de San Francisco de Campe che. En esta cap i
tal provincial como cabe cera co lonial, fundaron su 
primer con vento y princip iaron su labor evangeli
zado ra. La tarea no era fácil. Sin hab e r todavía " de
prendido " la lengua , utilizaron intérpret es para su 
labor Mientras adquirían los principios del maya y 
los convertían en arre , se de d icaron a bautizar a los 
primeros adult os y estable cieron una escuela para 
niños . 

Cuando hacia 1 546 finalizaron la organizació n 
de la misión en Cam peche, cinc o de los siete reli
giosos marcharon con destino a la ciudad de Méri
da, la cap ital de Yucatán . Ésta había sido fundada 
en enero de 1 542 en Tihó, pueblo independiente, 
es decir, que no estaba integrado a ninguna provin
cia. En realidad comenzaban a incursionar en la re
gión más densamente poblada de la península. Con 
la ayuda del adelantado iniciaron su labor Éste les 
cedió un templo preh ispánico ubicad o e n un cer ro , 
que original me nte habían pensado destinar para la 
construcción de una fortal eza, con el fin de que 
edificasen su segundo con vent o 

A fines de 1 547 y a inicia tiva de don Francisco 
de Montejo, se dirig ieron al sureste de Mérida para 
iniciar la evangelización de la provin cia de Maní, su 
gran encomienda . Ahí los religiosos , apoy ados por 
el adelantado, convocaro n a los seño res y prin cipa
les para exp licar les la razón de su visita y solicitarles 
la cons tru cción de unas casas y del co nve nto . Nacía 
su tercera casa en la capital de esa pro vincia. Tam
bién concentraron sus esfuerz os para evangelizar a 
la población ubicada al norte de Mérida , y en Con 
kal, pueb lo dep end iente de Motul , establecieron su 
cuarta fundación . Asimismo , llegaron hasta Izamal, a 
unos 70 km al or iente de Mérida , cuyo s alrededor es 
eran popu losos , y reconocían a Dzidzantún como 
su capi tal. Ahí erigieron su quinto co nvento . 

Pocos años pasaron para que la labor de es tos 
primeros franciscanos se fortale ciera tanto numéri
ca como co rporativamente, pues en abr il de 1549 
fray Nico lás de Albalate vo lvió a Yucatán con 12 re
ligiosos . Y en sept iemb re de ese mism o año se e ri
giero n como la custodia de San Jos é dep endiente 
de la prov incia franciscana del Santo Evangelio , 
ce lebraron su primer capítulo y formalizaron la 
ex isten cia de los cinco con ventos hasta enton ces 
fundados , con la presenc ia de fray Francisco de 
Bustamante , comisar io gene ral de la orden . 

Forta lec ido s numéricamente y sofo cada la gran 
rebelión de 1 546-1547 , los frailes se dirigieron a la 
villa de Valladolid, ant igua capital prehispánica de 
Sací y cabe cera co lonial , en do nd e fundaron su 
sexto convento , e iniciaron la evangeli zación del 
o riente de la península . Simultáneam ente la gran 
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mayoría de los religiosos se dedic ó a consolidar la 
labor emprendida en la región norte y noroeste de 
Mér ida. Y al mismo tiempo que ccmtinuaron cate
quizando y bautizando a los indios, comenzaron a 
fundar escuelas en donde la niñez noble empezó 
a recibir educ ación cris tiana . 

No se puede decir que estas primitivas fundacio
ne s hayan ten ido una jurisdición territoria l defini 
da. Más bien deben entenderse co mo centros desde 
los cuales los religiosos se despla zaban hacia los 
pu eb los que los circundaban, o sea que eran verda
dera s cabe zas de playa para la evange lización . Para 
fine s de la primera mtt ad del siglo xv1 el proceso 
de expan sió n todavía estaba dando su primero s pa
sos en una vas ta región y la labor se orientaba a 
bautizar sin mu cho trámite a los indios. Só lo en los 
alrededores de Campe che se dieron las aguas bau
tismale s a cerca de 20 000 ma yas. 

Los franciscanos emplearon tres criter ios básicos 
para determi nar los sitios en dón de erigir es tas pr i
meras casas co nventuale s: el polític o -administrati -

vo, el religioso de or igen maya y el de ía conrentra
ción de la población indígena. Respecto al primero, 
Campeche, Maní y Sací eran capit ales prehispáni
cas, lugares en do nde residían las máximas aucorí
dades indígenas, y Mérida era la capita l de Yucatá n 
y esta ba rodeada por una región dens amente pobla
da. La fundación del convento en Izama l, aunque 
dependiente de Dzidzantún, obedec ió a un crit eno 
religioso prehispánico y a la alta densidad pob laco
nal de sus alrededo res . En contraste, Conk al J 

aparece durante el periodo prev io a la invas ión i 
como cap ital ni como un gran centro religioso; er 
un pueblo depen diente de la pr ovincia de Motul, y 
la erección de la casa fran ciscana obedeció primo r
dialmente a la gran concentración humana que lo 
circundaba 

Durant e el transcurso del siglo XVI los relig iosos 
utilizaron estos criterios pa ra privilegiar un co njun
to de pueblos que bajo la denominaci ón de "cabe
ceras de doctrina " se convirtiero n en centros de 
atracción religiosa, po lítica y económica de gru p s 
de pueblos denominados "vi sitas" o pue blo s "b;, ) 
campan a" . A estas entidades religioso-jurisdic c -
nales creadas por la orden fr,inciscana se les deno 
minó gua rdianías. 

A partir de la sext a década del siglo XVI las cabe
ceras de doctrina comenzaron a prolifera r en el ám
bito indígena porque en Yucatán la orden entró en 
un periodo de vigoroso crecimiento , a dife rencia 
del centro de México en donde la presencia fran cis
cana demostró un franco ret roceso a caus a de la es
casez de religiosos . Así, entre 1560 y 1561 llegaron 
16 frailes qu e se sumaron a los amenores grupos y 
una década más tarde una veintena arribó a la pe
nínsula , de tal forma que pa ra 1580 ex istían 22 fun
daciones conventuales co n 176 puebl os de visita . A 
raíz de esta expansió n fran ciscana, e! territorio yu
cateco se reorgan izó con un pat rón que parecía for
mado por pequeñ os sistemas plan etarios. 

En unos casos los frano scanos aprovec haro n el 
reordenamiento polític o preexistente para conv er
tir las capitales pr ehispánicas en cab ecera s de doc
trina de sus pueblos depen dientes. En otros eligie
ron a uno de éstos , y como sus visitas a los pue blos 
circunvecinos inte grantes de la misma provi ncia in
dígena . Tambié n pri vilegiaron como centros de su 
sistema a los pu eblos independientes , y a los que 
los circu ndaban y tenían el mismo rango los trans
formaron en sus visitas, o sea en sus satélites. 

De una u otr a manera, durant e la sexta y sépt ima 
décadas del siglo XVI, conforme las cabeceras de 
doctrina comenzaron a proliferar en el ámbito 
indígena, se inició un proce so centralizador de un 
conjunto de funciones de los pueb los que caían ba
jo su jurisdicción. Como centros del sistema, las ca-



beceras eran las sedes de los gua rdianes, y a éstos 
recurrían los indígenas cuando los conflictos susci
tados ameritaban su intervenc ión. Concur rían a las 
cabeceras para las fiestas de la advocación o bien 
cuando el obispo llegaba dur ante sus v isitas p asto
rales. Asimismo, en sus asientos se come nzaron a 
levantar los conve nt0s, lo que implicó que hacia 
ellos fluyera !a energía humana para su co nstruc 
ción. A fines de la octava década de l siglo xvr prác
ticamente todas las casas conven tuales que los fran
ciscanos habían fundado a partir de los últimos 
años de la primera mitad de esa centur ia eran de cal 
y canto v estaban casi concluidas. Además, co mo 
cabeceras de doctrina, a ellas llegaba n los exceden 
tes que en forma de limosnas y derramas eran des ti
nados a la adquisición de los orname ntos y demás 
cosas necesarias para darle lustre al culto d ivino. 

De esta manera, las cabeceras de doctr ina se con
virtieron en verdaderos centros de do minio reli
gioso y de influencia política sob re el con junto de 
sus pueblos de visita. Así, las que surgieron en un 
pueblo independiente comenzaron a ejercer su po
der sobre otros pueblos que antes de la invasión es
pañola habían sido autónomos . Sin du da alguna , las 
que se fundaro n en las antiguas cap itales prehispá
nicas reafirmaron su dominio sobre sus pueb los de
pendientes. 

En contrapos ición con el fenómeno anterio r , las 
cabeceras de guardianía que apareciero n en los 
pueb los dependientes comenzaron a compe tir en 
poder y prestig io con su capital pre hispán ica. Uno 
de estos casos fue el del pueblo de Izamal, cuya vir
gen de la Concepción, a raíz de los milagros que se 
le imputaron, se convirtió en un ve rdadero centro 
de atracc ión religiosa que hizo que a ese pueblo 
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acudiera n indios y españoles a rendirle veneració n. 
Adem ás, la riqueza material que fluyó a esta cabe ce
ra de doctri na se exp resó en la construcción de un 
co nven to de una majestuosidad mucho mayor qu e 
la del convento de Dzidzant ún, su capita l pre his
pánic a. 

La guardi anía qu e los francisca nos fundaron en 
Tizimín fue un caso verdaderamente ilustrativo de 
cómo las cabeceras de doctr ina erigida s en los pu e
blos depe ndientes se convirtie ron en verdadero s 
centros de influenc ia. de acopio de energía human a 
y de recursos ma teriales produc idos por los ind ios. 
Tizimín era un pueb lo depe ndi ente de la provincia 
de Sací , y desde antes de la invasión estaha rodeado 
de un con junto de pueb los, algunos dependientes de 
otras provinc ias preh ipánicas, y otros independ ien 
tes. Los franciscanos p rivilegiaron a Tizimín de tal 
modo que en 1580 tenía casi una vein tena de pue
blos de visita. 

Como punto privilegiado, comenzaron a fluir 
hac ia Tizimín conting en tes de indios de sus visitas 
para co nstruir los edific ios religiosos. La energía 
hum ana era tan abu ndante que le permitió a fray 
Francisco de Gadea concluir el convent o en un pe
riodo relativa mente corta. Durante la visita de fray 
Alonso Ponce a Yucatán a fines de la octava déca da 
de l siglo xv 1, éste señalaba que la obra estaba "tod a 
acaba da , con su claus tro alta y bajo , celdas y do r
mito rios, hecho todo de cal y can to , y de edi ficio 
fuerte' ·. Asimismo, las limosnas y derramas que o r
ganizaba el guardián para la compra de los orna
mentos del cu lto divino arrojaban saldos verdad e0 

rament e cuantiosos , lo que le pe rm itió a la casa 
adquir ir una riqueza material super ior a la de los 
pueblos que caían bajo su jurisd icc ión . 



AMÉR ICA LAT INA E N LA 
POLÍTICA EXTERIOR CHINA 
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D urante la década de 1970, cuando Chi
na ya había entrado en las Naciones 
Unidas pero aún no aplicaba su po
lítica de apertura al exterior, nueve 

países latinoameri canos reco no cieron diplomáti
camente a la República Popula r y estableci eron re
laciones de embajadores . Esos países fueron : Perú 
(2 de noviembre de 1971), México (14 de febrero 
de 1972), Argentin a (19 de febrero de 1973 ), Guya
na (27 de junio de 1972), Jamaica (21 de noviembre 
de 1972), Trinidad y Tobago (20 de junio de 1974) , 
Ven ezuela (28 de junio de 1974), Brasil (15 de agos
to de 197 4), Surinam (28 de may o de 1976) y Barba-
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La relación entre China y Amé rica Latina, 
a pesar de ser poco notqri a, ha sido 
constante y signifi cativa desde los pr imero s 
tiempos de nuestro pasad o colonial . No 
obstante, los estudios latinoam ericanos 
sobre China, y en particular sobr e sus 
relaciones con Latinoam érica, son escasos 
El libro de Marisela Conne lly y Romer 
Cornejo Bustamant e China -América Latina. 
Génesis y desarrollo de sus relacione s, que 
acaba de ser publicado p or El Colegio de 
Méxi co, busca ser un aport e al estudio de 
este tema tan poco frecuentad o. La obra se 
concentra en el análisis de las relaciones 
sinolatinoamericanas du ran te la segu nda 
mitad del presente siglo, es dec ir, tras el 
triunfo de la revolu ción ma oísta y la 
fundación de la República Popu lar China, 
tanto en sus aspe ctos políticos como 
económ icos. 
El extracto que publi camo s a con tinuación 
forma part e del capítulo II de la obra. 

dos (30 de mayo de 1977). En este sentido un caso 
aparte fue el de Chile , país que inició sus relacio nes 
diplomáticas co n la Repúbli ca Popular China el 15 
de diciembr e de 1970 , cua nd o aún China no ha bía 
sido admitida en la ONU . En esto fue obvio qu e 
influyó el ascen so al pode r del líde r socia lista ch ile
no Salvador Allende. En la década siguiente oc ho 
países más de la región establ ec iero n relaciones di
p lomáticas con la Repúbli ca Popul ar: Ecuado r (2 de 
enero de 1980), Colombia (7 de feb rero de 1980) , 
Antigua y Barbuda (1 de ene ro de 1983), Bolivia (9 
de julio de 1985) , Granada (1 de octu bre de 1985), 
Nicaragua (7 de diciemb re de 1985), Belice (16 de 



febrero de 1987) y Uruguay (3 de febrero de 1988). 
Desde la apertura de relaciones diplomáticas evi

dent emente las relaciones entre ambas regiones se 
intensificaron , pero no fue sino hasta la década de 
1980 que podemos hablar, si no de muy estrechas 
relacione s, por lo menos de un intento de acerca
mient o mayor y, como veremos en las relaciones 
económicas, de un intercambio eco nómico un po
co más acentuado , particularmente co n algunos 
países latinoamericano s. 

Aunque el intercambio de visitas oficiales de al
tos funcionarios se inició en la década de 1970, 
éstas se acentuaron en la década de 1980. En ese 
lapso, de América Latina viajaron a China diez pre
sidentes de ocho países; ocho primeros ministros y 
viceprimeros ministros de seis países; los ministros 
de relaciones exteriores de 15 países y 30 delega
ciones parlamentarias de 14 países. Las visitas de 
funcionarios chinos, si bien han sido frecuentes, 
han sido pocas las de más alto nivel; en ello ha in
fluido la situación política de ese país. En 1981, en 
ocasión de la Conferencia Norte-Sur en Cancún, el 
primer ministro Chino, Zhao Ziyang, hizo una visi
ta de buena voluntad a México a fines de octubre, 
por invitación del presidente mexicano . En no
viembre de 1985, el primer ministro Zhao visitó 
cuatro naciones sudamericanas: Colombia, Argenti
na , Brasil y Venezuela. El primer viaje de un pre 
sidente chino a América Latina se produjo en la 
segunda quincena de mayo de 1990, cuando el pre
sidente Yang Shangkun visitó México, Brasil, Uru
guay, Argentina y Chile. Este viaje estaba programado 
para el año anterior, pero los problemas políticos 
internos de China lo retrasaron. 

Un elemento importante en las relaciones entre 
regiones y cuyo cambio también coincide con las 
décadas de 1970 y 1980 son las relaciones del Parti
do Comunista Chino con los partidos comunistas 
latinoamericanos. El carácter de partido único y el 
hecho de detentar una ideología internacionalista 
proletaria le confiere un rasgo muy importante a las 
relaciones internacionales de este partido. Durante 
la primera de las décadas señaladas, el Partido Co
munista Chino se relacionaba básicamente con los 
partidos comunistas o con movimientos izquierdis
tas en América Latina. Aunque desde la apertura de 
relaciones diplomáticas estas relaciones, ya escasas, 
disminuyeron , siguieron existiendo . Por lo menos 
hasta 1980 algunas organizaciones subversivas de 
países latinoamericanos con los cuales China ya te
nía relaciones diplomáticas continuaban siendo in
vitadas a Beijing de manera clandestina . A partir de 
1981 el Partido Comuni sta Chino ha hecho una 
campaña tendiente a lograr relaciones con partidos 
no comunistas de América Latina, como el Partido 
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Social Cristiano , de Venezuela; el Partido Revolu
cionario Institucional, de México; el Partido Justi 
cialista Argentino, y con muchas otras organ izacio
nes democráticas , algunas socialistas, tanto de los 
países mencionados como de Guyana, Perú , Brasil, 
etc . Esto no quiere decir que el Partido Comunista 
Chino no tenga relaciones con los partidos comu 
nistas latinoamericanos, sino que ahora éstas son 
públicas y al mismo nivel que las relaciones con 
otros partidos polít icos. Sin embargo, se nota de 
parte de los chinos un trato preferencial para con 
part idos en el poder o con posibilidades reales de 
acceder a éste, independientemente de su ideología. 
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Dentro de la concepción china , en la déc.1da de 
1970 los países de América Latina habían luchado 
por lograr avances en la revolución nacional y de
mocrática, pero tanto Estados Unidos como la 
Unión Soviética continuaban interviniendo en sus 
asuntos internos, el primero mediante ayuda eco
nómica y su fuerza militar y el segundo mediante la 
infiltración política y económica. 

A lo largo de la década de 1980, China ha puesto 
atención a los problemas que aquejan a los países 
latinoamericanos. En los análisis que hacen los chi
nos de las condiciones económicas de los países la
tinoamericanos destacan los problemas que los han 
conducido a la crisis: 1) el desarrollo desequilibr a
do de la producción y el atraso de la agricultura ; 
2) la dependencia del extranjero que los hace vul
nerables a las crisis de Occidente; 3) la deuda exte r
na. Respecto a este último punto , Zhang Li ha seña
lado que la gravedad de la crisis no reside en la 
magnitud de la deuda sino en la estructura eco nó
mica de los países deudores. Los países latinoam eri
canos aplicaron durante mucho tiempo la estra tegia 
de desarrollo económico centrada en la sustituc ión 
de importaciones y no lograron desarrollar una 
economía orientada a la exportación. Además, la 
explotación indiscriminada de los vastos recursos 
naturales que poseen estos países los condujo a una 
inercia económica que obstaculizó el progreso. 

La pos ición de China respecto al problema de la 
deuda externa es la siguiente: 

A nuestro parecer la respo nsabilidad de la so lución del 
problema del ende udamiento externo debe ser asumi
da conj untamente por los países acreedores , los ban
cos comercia les y las agencias financieras internacio
nales y por las naci ones deudoras. El principio para 
so luc ionar este problema debe ser promover la amor
tización de la deuda med iante el desarrollo. La polít ica 
de reajuste que adopten los países deudores como se 
les exige debe poner la mira en e l fomento del creci
miento económico de éstos, y no debe imponer una 
política de restricc ión económica. 

En China se ha seguido con espec ial interés el 
proceso de democratización en América Latina. Los 
chinos seña laban que, dada la diversidad de situa
ción de los países latinoamericanos, los métodos 
para el logro de la democracia varían . Pero la ten
dencia en general es la del remplazo de las juntas 
militares por gobiernos civiles mediante elecciones. 

La formación de agrupaci ones por part e de los 
países latinoamer icano s como el Pacro Andino , el 
Grupo Contado ra , el Grupo de Lima, entre otros, 
es cons iderada por los chino s como avance en la in
tegración de estos países y en el debilitamiento de 
la influencia norteamericana en la región. 



Respecto a los problemas de los países centro
americanos, China ha tomado una posición en la 
que hace hincap ié en la no intervención y la solu 
ción pacífica . Se opuso a los intentos de las super
potencias de involucrar a la región en su rivalidad 
por la hegemonía mundial, elogió los esfuerzos rea
lizados por el Grupo Contadora (México, Venezue
la, Colomb ia, Panamá) para lograr la paz en la re
gión, sobre todo porque ese grupo propone que 
los prob lemas centroamer icanos sean resueltos por 
sus propi os pueb los. Al respec to, Wu Xueqian de
claró lo siguiente: 

Es inadmisible inten tar usar el chantaj e militar para 
frenar la lucha de los pueblos centroamericanos por la 
democracia y la refo rma social o aprovech arse de los 
movimientos nacion ales y democráticos locales para 
llevar adelante la infiltra ción . Sostenemos constant e
mente que los prob lemas de América Central deben 
ser resueltos por los pueblos de los respe ctivos países, 
que las disput as entre los estados centro america nos 
deben ser so lucionad as pacíficamente con base en el 
respe to mutuo a la soberanía y la no int ervención en 
lo s asuntos internos de unos por otros, y que ninguna 
fuerz a exte rior debe inmiscuirse . El gobierno chino 
apoya al Grupo Contadora y a los paíse s latino ameri 
cano s en su opos ición a la tentativa de las superpoten
cias de invo lucrar a América Cent ral en la rivalidad y 
confrontación ent re ellas ... 

En la co ncepción china , la región centroamerica 
na se ha visto env uelta en conflictos debido a la do 
minación imperiali sa y a las fuerzas oligárquicas in
ternas. Las super pot encias trataron de interve nir en 
estos confli ctos. Una intentaba aprovechar el movi 
miento nac ion al y democrático para infiltrarse y ex
pandirse en la región . La otra se oponía a la lucha 
de los pueb los de la región po r el derecho a su exis
tencia. Los líderes chinos una y otra vez reit eraron 
su apoyo a los esfuerzos de paz del Grupo Contado
ra. En la ent rev ista que sost uv o el presidente Li 
Xiannian con Bern ardo Sepúlveda, secretario de 
Relaciones Exteriores de Méx ico, en octubre de 
1984, le expresó ese apoyo. China criticó la posi
ció n de Estados Unidos ya que con su inter ve nció n 
obstaculizaba el proceso de paz. Su posición era 
que sólo las negociac iones pacíficas, sin recurr ir a 
n ingún medio de presión, com o el blo queo comer 
cial, podrían reso lver los problem as de estos 
pueblos. En 1985, el gobierno nort eamericano si
guió una política dur a hacia Nicaragua, presionán 
dola política , eco nómi ca y militarmente , y reanudó 
la ayuda a las fuerzas armadas ant igub ernamentales . 

En China se siguió con atención el proceso de 
paz despu és de la firma del do cumento "Proceso 
para esta blecer la paz estable y duradera en América 
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Cent ral" , por los cinco países cent ro ameri canos . 
Opina ron que esto ayudaría a aliviar la tensión en 
la región . En 1988 se alabó la actitu d del Congreso 
nort eamericano que vetó la ayuda a los cont ras ni
caragüense s. Eso significa, dijeron en China, "que 
Reagan ya no puede hacer lo que qu iere su 'Patio 
Trasero' " . 

Para el año siguiente se recibió con entu siasmo 
la noticia de la IV Reunión Cumbr e de los Cinco 
Países Centroamer icanos , celebrada en San Salva
dor en febr ero , en la qu e Nicaragua se comprome 
tió a celebrar elecc iones genera les ante s de l 25 de 
febrero de 1990. Según el análisis de los chin os, se 



pudo llegar a este resultado debido a una serie de 
factores: a) las partes en conflicto en Nicaragua ya 
tienen vo luntad de acabar con sus diferencias; b) la 
administración de Bush ha suavizado su actitud ha
cia el gobierno nicaragüense ; e) el gobierno hondu 
reño ha cambiado su actitud hacia los elementos ar
mados de Nicaragua ; d) la actual tendencia a la 
distensión internacional constituye también un fac
tor que promueve el proceso de paz en la región , 
y e) los contras no tienen bases en su propio país ni 
tampoco un sólido apoyo de las masas. Este grupo 
" ya carece de porvenir, sentenciaron". 

Por otro lado , China ha apoyado a los países la
tinoamericanos en su lucha por hacer valer sus 
derechos para pro teger sus recursos naturales. La 
demanda de América Latina para que se acepte in
ternacionalmente el límite de las 200 millas como 
aguas territoriales, fue bienvenida por China. En 
este caso se trató de una coincidencia de intereses, 
pues China ha esgrimido este privilegio en sus dispu
tas por aguas territoriales . 

También ha apoyado la proposición de los países 
latinoamericanos respecto al establecimiento de 
una zona libre de armas nucleares. En el Tratado 
de Tlatelolco , las naciones del área estipularon que 
quedaba prohibida la adquisición e intercambio de 
armas nucleares; también p rohibía las pruebas en la 
zona ; el uso militar del material nuclear, y el uso o 
amenaza de uso de armas nucleares contra las na
ciones de esta área territoria l. China, en un princi-
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pío se opuso a firmar el Protocol o Adicion al II del 
Tratado de Tlatelolco. En diciembre de 1971 , cuan
do acababa de ingresar a la ON U , China aunque es
taba de acuerdo en principio en aceptar el estab le
cimiento de una zona libre de armas nuclear es, 
declinó participar en la votación de una resolución 
en la que se pedía a las potencias nucle ares que fir
maran y ratificaran el Proto colo Adicional II, su po
sición era causada precisamente porqu e no se le ha
bían reconocido sus derechos en la ON U. Sin 
embargo, China no desistió de su posi ción . 

En 1972, el ministro de Relaciones Exteriores de 
China, Zhi Pengfei, le envió una nota al embajador 
de México en China , Eugenio Anguiano, en la que 
le explicaba las medidas que China toma ría para 
respetar las zonas libres de armas nucleares : 

En esta ocasión, como compr omiso concreto para la 
zona libre de armas nucleare s de América Latina, de -



claro solemnemente en nombre del gobierno que Chi
na jamás empleará ni amenazará con emplear armas 
nucleares contra los países latinoamericanos no nu
cleares o en la zona libre de armas nucleares de Améri
ca Latina, y que tampoco ensayará, fabricará, produci
rá, almacenará, instalará o empleará tales armas en 
esos países o zona, ni enviará sus medios portadores 
de armas nucleares atravesar el territorio , el mar terri
torial o el espacio aéreo de esos países . . . 

Pero s<; seguía negando a firmar el Protocolo 
Adicional II. 

Durante el debate del Primer Comité de la Asam
blea General de la ONU, México le dio la bienvenida 
a la declaración hecha por Zhi Pengfei en la nota 
enviada al embajador Anguiano, co mo un primer 
intento. Sin embargo, no equivalía a lo estipulado 
por el Protocolo. Por tanto, las naciones latinoame
ricanas instaban nuevament e a China para que lo 
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firmara. Finalmente, en abril de 1973 , dur ante la vi
sita del presidente Luis Echeverría a Beijing, el go
bierno chino le comunicó su decisión de firmar el 
Protocolo Adicional II. El 21 de agosto de ese año 
cumplió lo prometido, pero aclaró que la firma no 
implicaba el reconocimiento del Trata do de No 
Proliferación de Armas Nucleares, el Tratado de 
Prohibición de Pruebas Nucleares en la Atmósfera, 
el Espacio y Bajo el Mar; a éstos se había opuesto 
por no ir de acuerdo con los puntos de vista de Es
tados Unidos y la Unión Soviética. El 14 de junio de 
1974 la República Popular China depositó su instru
mento de ratificación del Protocolo Adicio nal 11. 

Junto al interés de China en los asuntos regiona
les de América Latina, sus relaciones no se han limi
tado a los países con los cuales tienen relaci ones di
plomáticas, sino también con aquellos con los que 
no las tiene. Así se han intercambiado visitas de 
legisladores y ex presidentes con países co mo Pa
namá, Cos ta Rica y República Dominicana. Por otro 
lado, China ha reconocido que en Latino américa 
están algunos de los países más desarroll ados del 
Tercer Mundo, como Argentina, Brasil y México; 
países co n recursos naturales de interés par a China, 
como Chile, México , Trinidad y Tobago y Vene
zuela; o que ocupan una situación geográfica estra
tégica como Panamá, los países del Caribe, Argenti
na y Chile, y algunos países con influencia en la 
política mundial. Por ello le interesa foment ar los 
vínculos con el área. 



DOS POEMAS 

Ena Lastra 

Desde cualquier punto 
se escucha un rumor, 
hasta en su centro 
se oye chillar a las gaviotas; 
en la boca se siente 
todo el tiempo un sabor salado ... 

es necesario abandonarla 
para dejar de oír el mar, 
pues ésta es una isla muy pequeña . 

... - --. 
Poema de palab ras viejas, 
tan viejas como piedras 
gastadas como piedras. 

Poema rescatado 
del polvo de palabras 
que inunda el mundo. 

Poema de retazos de pa labras, 
de conversac iones a medias ... 

Poema de palabras 
de otros poemas, 
de poemas abandonados . . . 

Poema escrito entre los blancos 
de otros poemas 

Poema para estas palabras. 
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S 
e lee en el Vocabulario de 
Refranes de Gonzalo Correa s, 
que el hablant e castella no de 

hace cuatro siglos transfo rmó 
- asimilando el latín a su mane ra
la máxima de Terencio "Veritas 
odium parit " (la verdad enge nd ra 
od io) en "Hoc ico dambic o, véritas 
os dio padr e". Recordé el 
atrevesado refrán cuando oí en 
bo ca de un joven -al parecer 
polític o o politólogo - la frase 
siguiente: "Los grandes bloques [de 
tal cosa y tal co sa] se desarrollan 
co n posibilidades de viabilidad y no 
de sob revivencia" . No llamó mi 
ate nción la frase por su 
trascendencia (no creo que la 
tuv iera), sino po r lo que en ese 
mom ento me pare ció un 
cortocir cuito semántico. 

Advertí luego que , con cierta 
frecuencia, el adjetivo viabl e y el 
sus tantivo uiabilidad provocan , sin 
que haya motivo, ese tipo de 
cortoc ircuito . No soy usuario de 
esos térmi no s, y cuando los oigo o 
leo no pierdo mucho tiempo en 
averiguar qué significan, para el 
escribiente o hablant e, en ese 

SOBRE VIABLE 
Y AFINES 

Martha Elena Venier 

contexto o momento precisos ; pe ro 
como se .usan a menudo en cierto 
tipo de discurso , dec idí seguir su 
pista, que no resultó larga ni mu y 
mister iosa. 

Tomé primero el rumb o del 
latín , donde encon tré el adjetivo 
viabili s - tardío y poco usado a 
juzgar po r las fuente s-, cu yo 
significado no se refiere sino a 
"t ráns ito", es dec ir " lugar por 
donde se puede pasar '', que 
proviene, naturalmente, de vía 
(camino). De ahí que en el 
diccio nar io académico se lea : 
"VIABLE : de víabilis . .. camino o 
vía por donde se puede tran sitar ". 
Pe ro ese tránsito et imológico no 
co inc ide, al pa rece r, con la historia 
real de l térm ino . 

Todo seña la a un adjeti vo 
francés, v iable , que proviene de vie 
(vida), y queda bien definido tanto 
para el francés co mo para el 
españo l con lo que Casares dice en 
su Diccionario ideológico: "que 
tiene condic iones para vivir ", "que 
es de vida". Y Corominas 
(Dicciona ri o crítico etimológico, 
s .v. vivo) comenta que, aun 
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desaproba do como galicismo, el 
término empezó a usarse hac e más 
de medi o siglo e ingresó en 19.3( al 
diccionari o académ ico . Con ést a, 
que llamaré primera acepción, el 
término se encuentra en el Código 
Civil: "el es tatuto debe contener 
capacidad jurídica, es decir que 
haya nacido t•iva y l'iable " . Sólo 
encontré otro ejemplo, en 
Contracorrientes de To más Segovia: 
" . .. un monstruo proteico. . . un 
monstruo que no hubiera sido 
viable en otro clima··. Me atreq a 
decir, aunque es riesgoso hacerlo 
con sólo un par de ejemplos, q ue 
este significado está en franca 
desaparición , por lo menos en .el 
español mexicáno . 

Tampoco es frecuente la 
acepción que se leyó arríb a , a 
propósito del adjetivo latino, cuy ) 
origen -dice Corom inas en el 
mismo lugar- no es el latín , sino 
en la deformación del vocablo por 
influjo de uía, con lo que dabl e 
adquirió el significado de 
"franqueable". "practicable". que 
quizá se encuent ra en esta frase: 

. afirmó que es el ún ico camino 



viable para el país". Digo quizá, 
porque ni siquiera en el lenguaje 
burocrá tico más refinado se oye 
decir "e l periféric o es viable " o "ta l 
camino está viable". Creo que se 
entie nde mejor la frase si en vez de 
camino " franqu eable " leemos 
camino "pos ible ", que podría 
clasificarse como tercera acepc ión 
(no última) de v iable. Así se 
encuentra en el d iccionario 
académ ico ("que tiene posibilidades 
de llevarse a cabo ") y en el 
Ideo lógico de Casares ("asunto que, 
por sus circunstancias, tiene 
posibi lidad de éxito"). Éste es, por 
los ejemp los que pued e reunir, el 
uso más común del que cop io unos 
cuantos: "és ta const ituye la única 
forma viable de purificar el 
co lorante "; " ... so lución viable y 
eficaz para nuestro s pro blemas " ; 
'' . . . es un esfuerzo para concretar y 
hace r más viable y práctica la idea 
de democracia "; " .. . que el 
desarrollo de los países pequeños 
subdesa rrollados se torne por 
momentos menos viable"; " ... no 
_existe ninguna forma viable de 
asociación capaz de reempl azar la 
forma naciona l"; " Petén era una 
operac ión demasiado costosa para 
ser come rcialmente viable"; "hay 
analistas y obse rvadores de la 
escena política naciona l que 
co nsidera n como más viable la 
segunda h ipótesis". 

Dije antes que " posible " quizá 
no sea la última acepción de viable; 
la palabra se usa a veces de manera 
ambigua por no dec ir confusa. Por 
ejemplo, es difícil penetrar los 
arcanos de estas frases: 

a) "Las corporaciones 
transnac ionales representan la 
posibilidad más via ble , si es que 
no la única". ¿Son las 
transnacionales , corporac iones con 
"más posibilidad de vida"? Aunque 
es algo que pocos negarán , no 
parece ser el caso . Lo que se puede 
leer aquí es algo así como "la 
posib ilidad más posib le" o "la 
mejor pos ibilidad" - que suena más 
coherente - , co n lo que viable se 
convierte en otra forma de 
comp arativo. 

b) " . .. que ren ueven las 
esperanzas entre la juventud de que 
hay salida y que México es viab le a 
pesar de las circunsta ncias." Al 
pare cer , v iabl e contien e aquí otra 
acepc ión , que podría ser 
"confiable " , "recuperab le " _ ¿Es ése 
el sent ido de frases como '' ... para 
hacer de Pemex una empresa 
-,dable" , " una polít ica concerta da 
viable"? 

c) " La lucha por los 
ayuntamientos: una utopía vi able. " 
La frase tiene todas las 
característ icas de un título y, en 
efecto , lo es. Se espera de un títu lo 
que sea breve (un o largo sugiere 
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falta de imaginación) , persuasiv o y 
que contenga in nu ce el tema ( del 
libro, artículo, la pon encia , el 
discurso, etc.) . Entiendo que la 
lucha por los ayuntamientos (es 
decir " luchar porque los 
ayuntamientos sean , permanezcan , 
avancen, crezcan ") es utópica, pero 
posi ble . Dejo de lado el sujeto, 
porque a pesar de su ambigüeda d 
(no queda muy claro si se ha 
luchado , se lucha ahora o será 
meneste r lucha r) no tiene los 
problemas del predicado. Es 
evidente que el cortocircuito está 
ahí , para mí por lo menos , porq ue 
no combina utopía con viable. 

Ahora bien , un título como , por 
ejempl o, La lucha por los 
ayuntamientos es viabl e suena 
desab rido y tiene poco chiste ; 
utopía le da la sazón y el vuelo que 
falta en mi corrección simplo na, 
pero es v iabl e, que podría haber 
sus tituid o un término más feliz, 
resta a la frase el impulso que 
culmina en utopía. 

Por los mismos caminos transitan 
los usuarios de viabilidad , co mo se 
desprende de la frase que cité en el 
primer párrafo , cuyo significado 
puede desentrañar só lo la buena 
vo luntad (la imaginación también) 
del lector u oyente. Cuesta, y no 
poco , sacar jugo a estas frases : "la 
negat iva refleja el desacuerdo . . . 
sobre la manera de asegurar la 



viabi lidad de la producción 
pe trolera del país vecino " : ·'n adie 
d uda de la viabilidad de la 
nación"; " la viabilid ad his tór ica del 
p:mido '· . 

Este sustantivo tiene en el 
español american o un antecedente 
cu rioso y solitar io, que reco ge 
Corominas (s.v . vía ): en su mensaje 
al Cong r{'SO en 1874, el entonces 
presidente de Argenti na, Sarmiento, 
usó viabiltdad do nde correspondía 
vialidad. No sé hasta qué punto es 
ortodoxo Corominas (para él 
v iabi li dad es un vocab lo "mal 
formado "), ya que el diccionario 
académico dice que viabilidad es 
"co ndición del camino o vía por 
dond e se puede transitar " . Encontré 
el error de Sarmient o, pero a la 
inversa. en_ un texto periodístico 
que d ecía: "independientemente de 
la 1Jialidad o no de esos 
tratamie ntos económicos de 
shock. . '', pero en este caso se 
trata. casi con seguridad , de un 
lapsus manus del tipógrafo 

Sólo en un ejemplo encontré el 
sustantivo referid o, por lo que 
sugiere el co ntextO, a "v ida" o 
" que tiene vida'': 
" ... preocupación primordial de 
saber cuál es la influencia que los 
contaminantes ejercen a la larga 
sob re la viali dad eco lóg ica de los 
océanos". En el resto de los que 
reuní se ad vierte , sin mucho 
análisis, que el sentido más comú n 
es " posi biiidad ": "el grado de 
domini o de las mecánicas 
económicas es, finalment e, un 
índice característico de la 
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v iabilidad o no uiabilidad del 
crecimient o"; ·'para que las nu e,as 
industrias tengan viabilidad es 
necesa rio qu e los intercambius 
ent re sec to res ha yan alcanza do una 
intensidad sufic iente . .. " : ' ·una 
efectiva incor pora c ió n de los 
valores socialmente eficaces y sin 
11ialtdad política· '; " .. . la 
conven iencia de rat ificar o rectificar 
con los directamente afectad o:,, las 
situaciones observa das y la 
viabilidad de la~ recomendacio nes 
propuestas ... '·; '' ... de proyec to~ 
en aeroná utica , en que la d uración 
del programa excedió su via hil idcui 
comercial·'. 

Supongo que nad ie hab rá oíd o 
decir a un taxista que el tránsito · es 
(está) viable", o a un ama de casa 
comentar sobre la viabi lidad o no 
viabilidaL1 de acomodar el gasto 
diario a las veleidades de la 
inflació n Éste es !c:xico que Jcapara 
cierto ripo de discurso , pero ne, 
entra en el habla co tidiana . más 
dire cta y meno s oscurantis ta. 



REFLEXIONES 
LINGÜÍSTICAS Y 

LITERARIAS 

El pasado lunes 18 de enero se 
presentó en la Sala Alfonso 
Reyes de El Colegio el libro 
Reflexiones lingüísticas y 
literarias , editado por el Centro 
de Estudios Lingüísticos y 
Literarios (CELL) de El Colegio 
de México. Compuesto por dos 
volúmenes dedi cados 
respectivamente a la lingüística 
y a la literatura , esta obra 
compendia muestras del 
trabajo actual de todos los 
profesores-investigadores de 
este centro de estudios. 
El evento dio principio con las 
palabras de Rebeca Barriga 
Villanueva , directora del CELL, 

quien dio cuenta en f orma 
breve de la génesis y desarrollo 

Volumen l. Lingüística 

CONCEPCIÓN COMPA NY : 

Agradezco a las editoras del 
vo lumen I del libro Reflexiones 
lingüísticas y literarias , Rebeca 
Barriga Villanueva y Josefina García 
Fajardo, así com o a la directora de l 
Centro de Estudios Lingüísticos y 
Literario s, haberme invitado a 
part icipar en la presentación de este 
vo lumen conjunto que fue reunido 
con ocasión de las celebraciones del 
qu into centenario del 
descubrimiento d e Améri ca llevadas 
a cabo en I 992 . 

No vo y a habl ar pro piamente de 
cada uno de los trabajos que lo 
integran , sino qu e atend eré a dos 
aspectos que creo reflejan 
cabalmente el quehacer docent e y 
de investigación lingüísti ca del CELL : 

por una parte me referiré a la 
extensa gama temática qu e se . 

de este importante proyecto 
editorial. A continuación se 
leyeron las presentaciones 
propiamente dichas , todas ellas 
a cargo de académicos que 
laboran actualmente en la 
Universidad Nacional: 
Concepción Company y José G. 
Moreno de Alba se ocuparon 
del volumen /, dedicado a la 
lingüística; mientras que Margit 

.Prenk y Fernando Curie! hicieron 
lo propio con el volumen II, 
dedicado a la literatura. 
A continuac ión presentamos 
fragmentos de cada una de las 
presentaciones (publicarlas 
íntegras resulta imposible por 
razones de espacio), en el 
orden en que fueron leídas. 

abo rda en las catorce 
contribuciones de este volumen y, 
por o tra, a lo que ellas reflejan de 
los inte reses y perspect ivas de sus 
autores. 

Agrupa este volumen a por lo 
menos seis generac io nes de 
lingü istas, muchos de e llos alumnos 
de doctorado de El Coleg io en 
algún momento; la experienc ia de 
los ve teranos co nvive con los más 
jóvenes y debo confesar que me da 
mucho gus to ver que los trabajos 
de los jóvenes lingü istas , alumnos 
de la generac ión más rec iente de 
doctorado -como son las 
colaboraciones de José Marcos, 
Chanta! Melis y Segio Bogard- son 
trabaj os origina les y de excele nte 
calidad: ellos son los nuevos 
colega s que vienen empujando , y 
así el futuro se nos vislumb ra 
much o más halagüeño porqu e 
podremos segu ir platicando de 
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lingüística en los años venideros. En 
efecto, el CELL desde 1963 en que 
se inició el docto rado en Lingüísti ca 
y Literatura Hispánicas ha sido una 
importante fuent e de forma ción de 
lingüistas en México, pue s gracias a 
sus egresados se ha mantenid o un 
estrecho contacto entre El Colegio 
y otras inst itucione s de 
investigación y educa ción superior, 
como la Universidad Nacional 
Autónoma de México - de hecho 
varios de los co laborador es de este 
vo lumen son profes ores o 
investigadores uni versitarios- la 
Universidad Autón oma 
Metropolitana y también 
universidade s de prov incia y 

· privadas. 
En cuanto a los temas, se 

abordan en el libro dos áreas que 
constitu yen los dos grande s focos 
de _ inte rés de la investigac ión en el 
CELL y co rresp ond en, asimismo , a 



las dos áreas de especi alización del 
doc torado : españo l y lenguas 
ind ígenas . 

Abr e el libro ·con lenguas 
indíg enas , un área que a pesar de 
ser re lativamente rec ient e en El 
Colegio - muc ho más que la 
dialectología , la lexicología o la 
lingüística descrip tiva- cue nta co n 
un Archivo de Lenguas Indíge nas 
que agrupa ya un bu en pano rama 
de est udios desc riptivos de dive rsas 
lenguas indígenas de l país. Como se 
ve por los dos trabajos que se 
incl uye n en este volumen , los 
indig en istas ha n canalizado tamb ién 
sus int ereses en otras vertientes , 
tales co mo clasificación genética de 
len guas, dialectol ogía y filología 
ind ígena . [ . .. ) 

Es la lingüíst ica hispánica un área 
de gran tradic ión y mu y fruct ífe ra 
tant o en El Colegio com o en otras 
inst ituc iones ha sido la geo grafía 

lingüíst ica; se puede decir que fue 
el tema pio nero de formación de 
hispa nistas en México ; el fru to 
pr incipal de es ta disciplin a es, sin 
duda, el Atlas Lingüístico de 
México, cuyo dir ecto r, Lope 
Blanc h, co labo ra en el libro qu e 
aho ra no s oc upa con un estud io 
so bre el alcance dia lectal de do s 
estruct ura s sintá cticas. También de 
la elab oración del Atlas han surgid o 
una buen a cant idad de artícul os de 
sus co labora do res , muchos de ello s 
aparec idos en la Nueva Revist a de 
Fi l olog ía H ispá nica , ór gano de 
difusió n del C ELL. 

Los es tudio s lexico lógicos han 
sido por much os años uno de los 
proy ectos más imp ortante s de l C ELL, 

cuyos materiales han servido de 
base no sólo p ara la elabora ción de 
las difere nt es version es del 
Diccionari o del espa ñol de México , 
una s ya p ubli cadas, otra s en 
p ro ceso, sino también para realizar 
inves tigaciones varias sob re sint ax is 
y mo rfolog ía del españ ol de 
México . En efecto , co mo nos mu es
tran dos de los artíc ulos aquí 
incl uidos , los de Luis Fernand o Lara 
y Raúl Á vila, la lex icog rafía y 
lexico log ía son discip linas de larga 
trayec to ria en esta inst itución . [ . . . ] 

En los art ículos que conjunt a el 
libro no podían faltar las 
contribu ciones so br e gramát ica 
gen erativa, mode lo teórico que, 
como sabem os los qu e alguna vez 
he mos pasado por El Coleg io , ha 
p rovocado enorm e inte rés du rante 
varias genera ciones y, en 
co nsec uencia, atrac tivos resultado s. 
Se reú nen cuatro trab ajos bajo es ta 
perspec tiva, tres de sintax is y uno 
de semánt ica . [ . .. ] 

Finalmente integ ran este 
volum en dos co nt ribucione s sob re 
dos d isciplina s hasta cierto punto 
nuev as en el pan or ama de es tudios 
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del CELL, a cargo tamb ién de dos 
nuevo s co laboradores de es ta 
insti tución : la neuroling üística y la 
lingüísti ca históric a, las cuales abren 
valiosos camp os de investigaci ón a 
futu ro en El Colegio . 
[ ... ] 

La lingüí stica histórica del 
español, po r su parte , a pesar de su 
escasa eda d en El Co legio y sus 
po cos adepto s en el panorama de 
los estudi os lingüí sticos en México, 
creo qu e tiene un prometed or 
futu ro segú n podem os inferir del 
riguros o y creativo tra bajo de 
Chant a! Melis . 

Po r último só lo me que da 
fe licitar a la dire ctora del C ELL, 

doct o ra Rebeca Barrig a Yillanu eva, 
po r la magn ífica iniciati va de invitar 
a colabor ar, po r prim era vez, a 
todos los p ro fesor es e 
in vestigadores del Centro de 
Estudios Lingü ístico s y Literarios en 
est e valios o proyecto conjunto. 

JOSÉ G. MOR ENO DE A LBA : 

Coritra lo que op inan algunos, creo 
que las pr esenta cio nes de libro s son 
actos académicos impo rtan tes, 
so br e tod o si en efecto se trata de 
re flex iones serias sobr e pro du ctos 
de inve stigación . Estoy co nvencido 
de q ue casi todo trabajo de este 
tipo en el área de las humanidad es 
debe tener co mo res ultado una 
pu blicació n . Por tanto, to do libro o 
revista espe cializado deb e ve rse 
co mo la con crec ión de muchos 
esfuerz os, que merece por tant o ser 
visto y analizado co n el mayor 
resp eto . En toda ac tividad 
académica las eva luac io nes sólo 
se rán verdadera ment e válidas si se 
h acen po r los pares. Se trata de un 
sano ejercicio que suele co ndu cir , si 
se hac e bien, a la aut éntica 
superación académ ica . El verdad ero 
juez de nue'stro trabajo no pued e 



se; útro que el colega, ese mismo 
co lega que, en otra ocas ión, será a 
su vez juzgado quizá por el mismo 
al que ahora somete a juicio. No 
cabe duda de que la clenoa avanza 
sobre la base de ese difícil diálogo 
ent re especiaiistas. En discipiinas 
como las nuestras, y hablo 
conc retamente de la iingüística y la 
filología , 5e trata generalmente de 
tin muy reduc ido grupo de 
estudiosos. En e~to hay ventajas y 
desve ntajas. 1 ·os conocemos muy 
bien unos a otros; sabemos por 
ende a qué se dedica cada uno de 
nosotros y. aunque no siempre lo 
digamos ab iertamente. tenemos 
bien cteflnida la jerarqu:a que el 
trabajo de tantos años ha venido 
formando con todos nosotros. Creo 
que tcdo ello constituye una 
ventaja para nuestras obligatorias 
act ividades de evaluación. [ .. ) 

Así pue5, lo prnner o que me 
llamó la atend(1n del libro que hny 
es1.amos presentando , es esta 
s:mísima ac titud de apertura . Me 
hub iera gus tado que fuera aún 
mayo r. Mu,~hos académicos 
mex icanos y ext ranjeros que hoy 
no estamos directame nte 
invo lucrados en trabajos del CELL 

pero que lo est uvimos en algún 
mome nto, habría mos p:u ticipado 
con mucho gusto en este volumen 

colect ivo. Entiendo , sin embargo, 
que el pnncipai objeto que se 
perseguía con esta publicac ión era 
dar a co nocer las líneas de trabajo 
que los actuales investigadores del 
CELL están s1guienuo: "la historia 
del CE1 L -escribe en la 
presentación Rebeca Barriga- ha 
sido plena en sus cuarenta y cinco 
años de vida. Quisiéramos que este 
libro confirmara esa plenitud. 
Conf iamos en que !os trabajos aquí 
reunidos, a ta vez que realicen 
aportaciones originales a sus 
respectivos campos. den una 
imagen fiel de las i1:vestigaciones 
!ingüfsticas y literarias que 
realizamos". Qu!s1era detenerme un 
poco en esta!> ideas. De 
conformidad con las colaboraciones 
del volumen --y me refiero sólo a 
la parte iingüístka - son 
verdaderamellte ~.mplias y muy 
numerosas las áreas de investigación 
que hoy e cultivan en este Centro: 
por lo que rt'specca a lo que podría 
llamarse iing(iística descriptiva , van 
desde el conocimiento de las 
ieoguas prehispánicas hasta el anua! 
e:.pañoi mexicano; en áreas de 
trabajo de corte más abstra cto, se 
investiga , mediant e marcos teóricos 
mu y recientes , tanto la facultad del 
lenguaje cuanto lo que tiene que 
ver con asuntos ¡.,sico!ingüísticos y 
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educat ivos. Tal riqueza de as11nt05 
en un cemr o can peq ueño no de1a 
de ser sor prendenre. ( ... ) 

Deseo te rminar felicitando a 
Rebec:i Barriga y a Jose fina García 
'Fajardo por esca magnífica idea 
Con publicaciones de esta 
naturaleza está cump liendo 
seriamente su difícil labor 
coor dinadora. Extiende así, 
adecuadamey1te. la ya larga trad ición 
del CELL de hacer bien las cosas y 
acrecie nta su bien ganado prestigio 

Vol umen 11. Lite ratur a 

MARGIT FRENK: 

Durante muchos días he tenido 
frente a mí el vo lumen II de las 
Reflexiones lingtifsticas y litera ri< s, 
dedicado a la Literatura y 
coordinado por Rafael Olea Fr,m t 

y James Valender Por alguna razc. , 
me ha gustado ir leyéndolo, no 
lineal y sistemáticamente. sino d~ 
manera cap richosa, saltando oi: LIIl.l 

sección a la otra, dei pasado al 
preseme, de España a América, de 
la literatura al folkl,x e - y 
versavice. El leerlo así algo debe d~ 
tener que ver con lo que he ido 
percibiendo en el libro co mo 
con junt o. a saber, con su notablt 
variedad y pluralidad de asuntos de 
puntos de vista, de esu!os de: 
traóajar y escribir. 

Debo suponer que esta riqueza 
corresponde a lo que es ahorn, en 
su centro y su periferia , el CELL de 
El Colegio de México . [ . . J A 
través de este lib1 o que ha ide;1do 
Rebeca Barriga, vemot- ahora al en. :. 
en plena ebu!lición vit:.I, 
hacendoso , productivo , dedicado 
en cuerpo y alma a lot- meneste tes 
de inYestigación para los que fue 
origina!mef'lte creado Pero 
dedicado de una maT1cra distinta, 
re juvene cida. Con respecco z lo que 
a mí me tocó vivir aquL hasta J 980 
lo veo enriquecido con fa,.erns 
anrcs inexis !entes o ape!las 
incipientes , como al estud 10 <Je la 
poesfa del siglo xx, !a exploración 
de la literacurn mexica na. la de 
Borges, para sóio citar unos 
ejemp los . 

Lo encuenr .ro enriquecid o 
también -v este t', aún más 



import ante- en los enfoques y los 
mét odos. Junt o a la impo nente 
ed ición bilingüe y el estudio que 
Luis Astey ha dedicado al Ordo 
vir tutum de Hildegar d von Bingen, 
do nde campea en todo su 
esple ndor la filología , apar ec e ahora 
el buenísimo artículo de Fernand o 
Delmar sob re el Libr o de buen 
a mor , q ue combina la filo logía con 
la iconog rafía y la historia de las 
ment alidades, y el de Julio Orte ga 
sobre Guamán Poma, que 
cont empla al cronis ta p eruano con 
ojos de ant ropó logo . Y vemos de 
pro tago nista a la Histo ria en otro s 
do s ens ayos sobre cronista s: el de 
Alatorre so bre Pedro Mártir de 
Angler ía y el de Baudo t sobre Alva 
Ix tlilxóch itl ; también en el que 
Alejand ro Rivas dedi ca a 
Altamirano . 

Notablemente -rejuvene cido me 
enc uent ro al folklo re, vieja pas ión 
de l Centro , una vez supe rada la 
limitación a lo sólo literario y a la 
mera recop ilación de tex tos. Dent ro 
del mar co del seminari o que dirige 
Yvette Jimé nez de Báez parecen 
hab er surg ido el exce lente trabajo 
de Fern ando Nava so bre las valon as 
de la Sierra Gorda , qu e atiende al 
acont ecimiento folkl órico en su 
conju nt o, co n especial atención a la 

mús ica, y el de Liliana Weinb erg de 
Magis - acaso mal co locado en el 
volumen- , que abo rda 
inn ovador es enfoq ues 
ant rop o lógicos, ilustr ados con un 
convi ncent e análisis de la pay ada 
del Ma rtín Fierro. Aparte de eso 
-y se me perdonar á que me 
dete nga un poco en este lado de la 
labor del CELL, tan cerc ana a mis 
invest igaciones-, me encuentro en 
el libro con el interes ant e anális is 
de relatos indígenas mexic anos que 
ha realizado Beatriz M~riscal. [ . . . ] 

Fascina nt e puede result ar, en un 
libro tan múl tip le, observ ar las 
variadísimas posturas que suelen 
adop tarse ante el ob jeto de es tudio. 
La may oría de los artícu los llevan la 
marca de la voca ción , pe ro no en 
todos ellos se siente la entre ga 
entus iasta de un Alatorre, ni la 
lúcida pasió n de una Rose Corral, 
ni, en otro ámbito, la exal tada y 
exa ltadora identi ficación de una 
Yvette Jiménez , en su glo balizador 
y ecléct ico trab ajo sobr e Carlos 
Pellicer. Me llama la atenc ión la 
peric ia con la que James Valender y 
Anth o ny Stanton , cada uno a su 
man era, logra n conciliar la 
descr ipción analít ica de los textos 
con e l indispe nsable d iscerni miento 
crít ico , el cual, entr e otras cosas, les 

/ 
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permit e det ectar las ruptur as y 
contr ad iccion es que se dan en los 
ensa yos de Paz y de Cern uda , 
respectivamente, so bre teoría y 
crítica literarias . 

Muy en la línea de las 
inves tigaciones de Stanton sient o el 
artícu lo de Marth a Lilia Ten orio 
sobre "Teo ría y prá ct ica de la 
me táfora (sic) en e l pr imer Borges", 
excelentemen te trab ajado y 
expuesto. Por el lado teórico este 
est udio se relaciona con viejo s 
intereses de su semi-tocaya Marcha 
Elena Venier , quien en nues tro libro 
estudia el tema de la memori a 
art ificial en el novoh ispa no Diego 
Valadés; por el lado del gran 
Borges, el tra bajo de Martha Lilia 
"enc hufa", claro, con el mu y 
extenso que el bo rgista Rafael Olea, 
coeditor del volumen , ha dedicado 
al estud io del tema Civilizació n 
versus Barbarie en el esc ritor 
argent ino . Se me van asoc iando así 
las explorac iones de varios 
investi gado res del Centro de 
Estud ios Lingüíst icos y Litera rios, 
las cuales, se me ocurre , po drían 
llevar -s i no han llevad o aún- a 
un agrupam iento , a un seminario o 
algo así ( como el ded icado al 
fo lklore), cosa que ciertamen te le 
hará un gran bien al Centro . [, .. ] 

\ 



_.....,~ ..-..,r ......... -- · 
Haotand o de comunicación entre 

investigad ores, quiero decirles que 
la lectura de este tomo de estudios 
literarios me ha hech o desear que 
las presentac iones de libros 
pudi eran darse de una nueva 
manera: dialogando con los autores 
in situ . No sé cómo podría 
realizarse esto sin convertir la 
presenta ción de un libro en un 
congreso de tres días. ( ... ) 

En plan tamb ién de crítica 
co nstructiva en torno al libro que 
nos oc upa , quisiera, para finalizar , 
hacer unas observaciones sobre su 
edición misma. El gran cuidado qúe 
se ha puesto en ella merece todos 
mis elogios: sólo he enco ntrado las 
pocas erratas que son 
indispensabl es para que un libro no 
resulte antipáti came nte perfecto. A 
la vez, he obse rvado en algunas 
co labora ciones, errorcillos que 
serían fáciles de remediar con una 

lectura muy cuidadosa , muy atent a 
a la (no siempre bue no) puntuación, 
pero tambié n a suprimir 
repe ticiones inne cesarias y a 
mejorar ciertas redac ciones. ( ... ) 

Sabemos que al mejor coc inero 
se le va un tomate ente ro, ·pero no 
se querrá correr el peligro de 
escandalizar a la anciana y, después 
de todo, venerab le filología, 
bisabu ela de este centro. Y más 
cua ndo a sus publicaciones les 
espera, sin duda, el brillante 
porvenir que están augurando , ya, 
estos do s riquísimos volúmenes de 
Reflexion es lingüísticas y 
literarias . .. 

FERNANDO CU RIEL: 
UNO. Varia inquisici ón , porfiado 
co mer cio de Jo viejo y lo nuevo, 
co rte inst itucional , pos ibilidad e 
impos ibilidad del conocimiento 
literario, revista de modos y mod as 
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críticos, cruce de caminos, 
inv itación a la relectu ra. Esto y 
mucho más es el tomo que 
gene rosa pero inmereci dame n t se 
me encomendó reseñar. De sus 
orígenes y propósitos dan cuenta 
Rebeca Barriga y, al alimón , q_<1fael 
Olea Franco y James Valend er 
Leemos : "Este libro ( .. . ) es pues la 
imagen de la vida académica que 
hoy en día se desarrolla en el CELL, 

y es también un reflejo de cómo se 
sigue proyectando su pasado , en m 
permanente intercambio intel ectua l 
que con fluye en nuestra 
produ cc ión" ("Presentació n", p. 7). 
"En general , puede afirmarse que 
los ensayos reunidos en este libr > 
reflejan con bast ante fidelidad los 
interese s de nuestro cent ro" 
("Pró logo", p. 10). De la grada ción 
de logros dan fe los diecioc ho 
autor es, investigador es de plant a o 
profesore s invitados. Siete mujeres 
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y once hombres (estadística que 
anoto sin ánimo provocativo, só lo 
num érico). 

Más estad ísticas. · Trec e autores 
estudia dos: Hildegard von Bingen, 
Juan Ruiz, Pedro Mártir de Anglería 
(o Angleria o Angera), Diego 
Valadés , Fernando de Alva 
Ixtlilxóchitl, Guamán Poma, Ignacio 
Manu el Altamir ano, José Hernández, 
Jorge Luis Borges (dos veces , com o 
doble de sí mismo que era el 
argentin o). Onetti /Arlt , Carlos 
Pellicer (o Carlos Pellicer Cámara), 
Octavio Paz, Luis Cern ud a; y cinco 
asuntos generales: el romance 
rústico; la memoria y la re tórica ; la 
o rato ria blasfema; literatura oral 
mexi cana; letra y música de la 
Sierra Go rda. Euro pa y Améri ca y 
Amerindia . 

" La experie ncia de donde 
pro ceden estas páginas en mi 
lectura de las Décadas, experiencia 

muy reciente y sumamente gozosa " : 
particip a, ce lebra mejor dicho, 
Antonio Alatorre al calentar motores 
(p. 68 ). Tal mi lectu ra , mi primer 
recorrido entre un cabo y un rabo 
textuale s, la pr imera y la última 
escritura somet idas a 
desentrañamiento; respectivamente, 
Ordo virtutum (von Bingen, II80-
II90) y un decimal anónimo 
rec opilad o en San Isidro de las 
Palmas, Victoria , Gto. , con fecha 15 
de mayo de 1990. Uno y otro 
textos , el de apertura y el de 
clausura, curiosamente , de asunto 
relig ioso; mej or dicho, de la 
victoria e imperiq del reino 
celestia l. 

Naturalmente que, sin perd er la 
cond ició n gozosa de la primera, las 
siguientes lecturas del to mo en 
cuest ió n señalarán otras 
correspondenc ias; hará más 
decidid o el abordaj e ; descubrirán 
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hondonadas y eminencias a prim era 
vista inadvertidas; señalarán, sobr e 
todo por lo que hace a la litera tur a 
patr ia, caras ausencia s ( digo por 
de cir ateneístas co mo Reyes o 
Guzm::.n o Torri o el mismo 
Gon zález Peña, o cuevane nses 
como Ibargüengoitia ... ); 
resolverán, o quizá no , el punt o de 
si lingüísti ca y literatura de ben 
ocupar lechos separados. 
[ ... ] 

Rebeca Bar rig a Viltan ueva y Josefina ".rar
cía Fajardo (editoras), Reflexiones lin
güfsticas y literarias . Volumen !, lingü ís
tica , México, El Co legi 0 de Méx ico , 1992, 
284 pp. 

Rafael Olea Franco y James Valender 
(edit ores ), Reflexiones ling ü ísticas y lite
raria s. Volu men 11, literatura , México , El 
Co legio de México, 1992 , 380 p p. 



SU MAJESTAD 
BRITÁNICA CONTRA 

LA REVOLUCIÓN 

E 
! libro más rec iente de Lorenzo 
Meyer es una contribución im
portante al estudio de la di

mens ión exterior de la revolución 
mexicana . Considerando el género , 
no debe sorprendernos que la obra 
de Meyer aparezca 10 años después 
del libro de Friedrich Katz Tbe Secret 
War in Mexi co: Europe, Tbe Unitea 
States , and tbe Mex ican Revolution 
(La gue rra secreta en México. (Era, 
1982)] pue s tal es el tiempo que re
quiere escrib ir estudios que exigen 
investigación en múltiples archivos y 
la reun ión de historias de diferentes 
naciones en una prosa articulada y 
amena. 

Meyer hace un repaso de las rela
ciones anglomexicanas desde el siglo 
xrx -cuando México representaba 

Daniela Spenser 

para Gran Bretaña un interés econ ó
mico secundari o en América Latina y 
era, por lo tanto, un asunto marginal 
de su política exterior- hasta marzo 
de 1938, cuando México se convirtió 
en noticia de primera plana en el Ti
mes al expropiar el presidente Lázaro 
Cárdenas aquel venerable bastión del 
informal imperio británico en México: 
la compañía petrolera El Águt/a . 

Meyer docum enta el conser vadu 
rismo político y la mentalidad racista 
responsabl es de que tant o la Foreign 
O/fice en Londres como sus repr esen 
tante s en México se hayan mostrado 
ciegos ante los cambios sociales y 
políticos propi ciados por la revolu
ción mexicana ; incluso, en ocasiones , 
contra la opinión más acertada de los ~ 
propi os inversionistas británicos . En 1 
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una de mostración de extraordi naria 
incapacidad política, entre 1913 y 
1923 los británicos apostar on una y 
otra vez al caballo equivoca do. Tras 
lamentar la caída del dictado r Porfirio 
Díaz en 1911, los británicos. deposita
ron sus esperanzas en una serie de 
contrarrevolucionarios mexicanos 
qu e prometieron restituir el trato pre
ferencial que había recibido el capital 
inglés bajo Díaz y los cientfjic os. Ca
da uno de dichos contrarrev olucio
narios -Vict0riano Huerta, Manuel 
Peláez, Félix Díaz, Alfredo Robles Do
mínguez y Adolfo de la Huerta (cuyo 
apoyo por parte de los británicos 
queda sugerid o, pero no demostra 
do)- terminó perdiendo en su lucha 
contra los caudillos victoriosos de la 
revolución . No fue sino hasta la déca-



da de los cuarenta que la Foreign O/
fi ce co bró cabal concien cia de qu e lo 
mejor para los intereses de las compa
ñías británicas que seguían en Méxi
co, así como para las futuras relacio 
nes comerciales, era negociar con los 
gobiernos nacionalistas mexicanos en 
lugar de desafiar aquellos principios 
sob re los cuales descansaba su legiti
midad . 

A diferencia de los británicos, los 
estadounidenses (tanto en el gobier 
no como en los negocios aunque no 
siempre de manera simultánea) se 
adaptaron a cada uno de los cambios 
revolucionarios con resignado prag
matismo, logrando así que los ingle
ses los acusaran de oportunistas por 
aposrar a cualquier caballo "con tal 
de que parezca el ganador" (p. 292). 
De hecho, la continua . comparación 
entre las divergentes actitudes britá
nica y estadounidense hacia la revolu
ción mexicana constituye uno de los 
subtemas de la obra de Meyer. En ello 
radica también la importante contri
bución del libro al análisis del impacto 
de las fuerzas externas en el desarro 
llo político interno de la revolución 
mexicana. Meyer demuestra con gran 
habilidad que al cuestionar inflexible
ment e tanto la política revo lucionaria 
mexicana (que no era antiextranjera 
en principio) como el pragmatismo 
estadounidense, los ingleses fueron 
perdiendo poco a poco sus intereses 
eco nómicos y políticos frente al na
cionalismo mexicano y el expansio
nismo económico estadoun idense . 

Para ilustrar el auge y la decaden
cia de las fortunas británicas en Méxi
co, Meyer incluye numerosas tablas . 
Su utilidad sería aún mayor si el lector 
pudiera comparar el movimiento de 
los activos ingleses con el de los esta 
dounidens es. La información relativa 
a Estados Unidos está contenida en 
orra obra de Meyer México y los Esta
dos Unidos en el conflicto petrolero 
(1917- 19 40) (1972), que puede ser 
co nsultada en tándem con el presente 
estudi o. 

Esta reseña apareció or iginalmente en 
Hispanic American Historical Re
view . Traduc ción de H.T . 

Lorenzo Meyer , Su Majestad Británica 
cont ra la Revoluci ón Mexi cana , 1900-
1950. E/ f in de un imperi o inf ormal, Mé
xi co, El Coleg io de Méxi co , 199 1, 280 pp 
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-LA CASA DE ESPANA 
Y EL COLEGIO 

DE MÉXICO, 
CINCUENTA AÑOS 

DE HISTORIA 
CULTURAL 

E 
I Colegio de México representa 
la historia de cómo un puñado 
de académicos con pas ió n , in

telecto , visión y co ntactos poderosos 
crearon un instituto de estudios su
peri ores en humanidades y cienc ias 
soc iales con un ex traordinario de
sempeñ o editorial. Fundado en 1938 
como La Casa de España en México, 
una especie de salón recib idor acadé
mico para los exiliados rep ub licanos 
que ingresaban a la vida cu ltural me
xicana , fue reinaugurado en 1940 con 
el no mb re de El Colegio de México. 
Los libros que aquí reseñamos hace n 
un recue nto de su histo ria al tiempo 
qu e ce lebran su 50 aniversar io . 

Todos los autores tienen relació n 
con El Colegio y expe riencia profe 
siona l co mo historiadores. Dejan en 
claro el propó sito fundame ntal de la 
escuela de trasce nder la po lítica parti 
dista, institucionalizar la cont inu idad 
y dar prioridad a la inve stigación. El 
Colegio siempr e ha sido la vanguard ia 
en his toria de México, manteniendo 
una actitud de co nstant e renovación. 
Repres enta un enclave influido por el 
exterio r, cas i irreconocibl e en cuanto 
mex icano, que busca transformar e 
inclu so rec hazar a un México más vie
jo; y cuya capacidad transfo rmado ra 
se canaliza ha cia una n ue va 

Henry C. Schmidt 

orie ntación de la vida nacional. 
La evo lución de El Colegio tam

bién refleja los interes es de sus direc 
tores: humani sta con Alfonso Reyes; 
científico -socia l y atento a las corrien 
tes intelectua les con Danie l Cosío Vi
llegas, Silvio Zavala, Víctor Urquidi y 
Mario Ojeda; aunque tales preoc upa
ciones ya estaban presentes en El Co
legio o riginal. Entre las pr imera s p u
blicaciones de La Casa/El Colegio se 
cuentan dos joyas del pensamiento 
español: Pensamiento y poesía en la 
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vida española de María Zamb rano 
(po r fin reedita do en 1991 ), y Amor y 
mund o de Joaquín Xirau . Sin emba r
go, uno s años después los estudi os de 
Leopo ldo Zea sobre el positivism o 
marcan un parteaguas al llevar a la 
prá ctica el princip io de Justo Sierra 
de apunta r los telescop ios hacia el fir
mamento mex icano. Al ir mad ura ndo 
los programas de estudio de El Cole
gio , los temas un iversales fuero n 
equi librando a los nacionales, se da
ban cursos sob re Hó lderlin tant o co 
mo sobre Nezahua lcóyotl; y la insti
tución logró alcanzar una dimensión 
latinoamericana , culminand o así la vi
sión panamer icanista de Reyes. 

El profesor repres entado con ma
yo r atractivo en estos libros es José 
Gaos. Discípulo de Ortega , Gaos ini
ció u1, programa ún ico en la histor ia 
de las ideas. Cuando Zea le propuso 
una tesi s sobre los filósofos griegos , 
él le sugirió que la h iciera sobre pen
sado res mexicanos . Cuando Luis Vi
lloro quería exp licar el indigenismo 
med iante un mode lo europeo , Gaos 
le dijo que desarrollara su propio es
quema co nceptual. En la déc ada de 
los sesenta, cuando Gaos había de ja
do El Colegio, los estudiantes solic ita
ron su regreso . Entre sus últimos 
alumnos se cuenta n José María Muriá, 



Javier Ocampo y Gu illermo Palacios , 
cuyas tesis fueron notables en sus res
pecti vas disciplina s. Gaos muri ó en 
1969, du rant e el exa men doctoral de 
Muriá . 

Los libro s señalan que en 1958 y 
1976 oc urrieron cambi os importan
tes para El Colegio. En 1958, medi an
te un crudo juego de poder, Cos ío Vi
llegas arrebató el contro l de la escuela 
de manos del adorado y dec aído Re
yes. Expulsó a los poetas y orientó los 
programas de est udio en una dire c- . 
ció n más positi vista e interna cionalis
ta. En 1976, El Coleg io se mu dó a su 
ubicación actual al sur de la ciudad , y 
en op inión de muchos se vo lvió de 
masiado gran de e impersonal. El viejo 
sistem a " familiar" dejó de existi r y la 
gente en ocasiones ni siqui era se salu
daba. La familia Arriaga , los porteros 
que vivían en la azo tea de El Coleg io 
en Guana juato 125, "desaparecie
ron" entre la multitud de trabajado
res co ntr atados . 

A pesar de sus profes iones de ob 
jetividad , los libro s ado lece n de las 
limita cione s de la histo ria co nm emo
rativa : pri sa, arroganc ia, entu siasmo 
case ro y vene rac ión. Hacer viñetas de 
los timoneles no puede remplaza r a la 
int erpretación crítica; y un cie rto se n
time ntalismo barroco resul ta más in-

teresante que c!onmovedor. Un de
fec to más serio es que estos libro s no 
analizan el impa cto de la exce lenc ia 
académ ica de El Colegio (el meollo de 
su historia ) en la cultur a me xica na. Es 
obv io que hay un grave problema al 
escr ibir histo ria de la educació n en 
forma de historia institucional, pue s 
se cancela el signific ado interno de la 
educación. 

La obse rvancia de los cua rtos de 
siglo es pa rte de la liturg ia cu ltur al 
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me x icana, y estos libros deben ser leí
do s junto con los dos vo lumenes de 
Cincuenta años de hi storia en Méxi
co (199 1) de Alicia Hernández Cháv ez 
y Manuel Miño Grijalva (coordina do
res ). El mismo tema conti núa en 
"Histor ia Mexicana. Histor iografía y 
conoc imiento " de Manuel Miño Gri
jalva; y en "Historia Mex i cana en el 
banquillo " de Josefina Zoraida Váz
quez , am bo s en el número 16 1 de 
Historia Mexicana (julio-sept iembre 
de 1991 ). Los libro s que hemos rese
ñad o aquí no sólo ofrece n un regis tro 
administrativo de El Colegio, también 
abre n cami no en la investigación , cier 
tam ente atrasada , sobre las insti tucio 
nes cul tural es mex ican as. 

Esta reseña apareció or iginalmente en 
Hispan i c American Historical 
Review . Traducción de H T. 

Clara E. Lida , La casa de España en 
México, México, El Co legio de México, 
1988, 204 pp . 

Clara E. Lida y José Anto n io Matesanz, 
El Colegio de Méx ico. un a hazaña cultu
ral, 1940 -1962 , Méxi co, El Co legio de 
Méx ico. 1990, 396 pp 

Josefina Zora 1da Vázquez, El Colegio 
de Méxic o: años de expansión e mstitu
czo nalizac ión , 1961 -1990 , Méx ico. El Co
legio de México, 1990. 404 pp 



L 
os lectores de Zapata and tbe 
Mexican Revolution , de John 
Womack recordarán la reve 

rencia profesada por los habitan tes de 
Anenecuilco a los documentos que 
certificaban los derechos históricos 
de la comunidad sobre su tierra y au
tonomía. Durante la revo lución, Emi
liano Zapata confió dichos títulos a su 
compañero Francisco Franco, quien 
los resguardó hasta 1947, cuando fue 
asesinado por la policía federa l. Los 
archivos pasaron entonces a la custo
dia de Jesús Sotelo Inclán, autor de 
una conmovedora histor ia de Anene
cuilco publicada por primera vez en 
1943, quien conservó los doc umentos 
hasta su muerte en 1990. Un año más 
tarde su familia los donó a la nación. 

Para conmemorar la ocasión, Ali: 
cia Hernández Chávez preparó un vo 
lumen con elegantes ilustraciones y 
considerable mérito académico . Cua
tro apé ndices, que cu bren más de 
cien páginas , reproducen piezas se
leccionadas de la colección. El pri
mero de ellos presenta el texto de los 
documentos colon iales que fueron 
cop iados de los originales en el Ramo 
de Tierras del Archivo Gener al de la 
Nación en 1854, a so licit ud de los ha
bitant es de Anenecu ilco. Los demás 

ANENECUILCO: 
MEMORIA Y VIDA 

Cheryl E. Martín 

/ 

contiene n facsímiles y transcr ipcio
nes de documentos que relatan vívi
damente la histor ia de Anenecuilco 
después de la independenc ia. Las re
producciones a colo r de los mapas 
co loniales aumentan el atractivo vi
sual de l volumen , y los académicos 
ded icados al estud io de la tenencia de 
la tierra sabrán aprecia r los mapas cui
dadosamente elaborados que mues
tran la distribución de tierras en Mo
relos en 1910 y 1929. 

El ensayo de Alicia Hernánde z 
Chávez que acompaña a los docu
mentos constituye una apr eciable 
contr ibución a la cada vez más sofisti
cada historiografia del México deci
monónico . La autora describe con 
gran ac ierto la transformación de la 
vida po lítica rural, cuando las Repú
blicas de indios de la colonia se con
virtiero n en gob iernos municipales y 
los "indios" pasaron a ser "ciudada 
nos armados" al crearse nue vas uni 
dades de la guardia naciona l ., la mili
cia. Sin embargo, a pesar d, tales 
cambios los hab itantes de Anene cuil
co jamás olvidaron la importan cia de 
la legislación y tradición colonial es 
pa ra la vida de su comunidad . Con
forme un número creciente de líderes 
locales recibía los beneficio s de la al
fabetización, fueron cobrand o mayor 
conciencia de la necesidad de docu
mentar con evidencias escritas aque 
llas trad iciones ora les. 

Esta reseña apareció originalmente en 
Hispanic American Historical Re
view. Traducción de H.T. 

Alic ia Hernández Chávez, Anenecuilco , 
memoria y vida de un puebl o, México , 
El Colegio de México , 199 1, 262 pp 



Noviembre 

SEMJNAR[O. El Centro de Estudios So
ciológ icos de El Coleg io de México 
organizó el seminario "Transfor macio 
nes sociales y acc iones colectivas: 
América Latina en el contexto inter 
nacional de los noventa" los días 11, 
12 y 13 de noviembre. Se contó con 
la participación de notables investiga 
dores de instituciones académicas na 
cio nales y del extranjero. 

CONFERENCIA. La Cátedra Jaime To
rres Bodet del Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios invitó al doc 
tor Rafael Cano Aguilar, catedrático 
de filología española en la Universi
dad de Sevilla, para que dictase la 
con ferenc ia: "La sintax is española en 
la época del descubrimiento ". Dicho 
event o se llevó a cabo el 25 de no
viembre . El doctor Cano es autor de 
Estructuras sintácticas transitivas 
en el español actual, El predicado 
verbal y El españ ol a traves de los 
tiempos. 

COLOQUIO. El derecho al control de 
recursos naturales, los derechos polí
ticos y la autonomía regional, el mar 
co jurídico con st ituciona l y el der'"
cho consuetudinario fu eron los tema s 
discu tidos en el IV Coloquio de Nue
va Antro pol ogía 1992 , que estuvo de
dicado a la prob lemática de los "De
rechos de los pueblos indios" . El 
co loq uio se realizó durante los días 
26 y 27 de noviembre y fue organiza 
do po r el Centro de Estudios Socioló
gicos de El Colegio de México, el In s
titu to Nacional de Antropo logía e 
Histor ia, el Instituto Nacio nal Indig e
nista, la Universidad Autónoma Me
tropol itan a, el Colegio de Etnólogos 
y Antropólogos Sociales y la Revista 
Nue va Antropología. 

Diciembre 

CONFERENCIA. El I de d iciembre don 
Juan Prat, Director Gen eral de las Re
laciones Norte-Sur de la Comisión de 
las Com unidad es Europeas , dict ó la 
conferencia "El Nuevo Mund o y la 
Nueva Europa: las relaciones entr e 
Améri ca Latina y la Comunidad Euro
pea en la década de los novent a" . El 
evento fue organizado po r el Centro 
de Estudios Int ernac ion ales de El Co
legio de México. 

ACTIVIDADES 
ACADÉMICAS 

REALIZADAS DURANTE 
NOVIEMBRE Y 

DICIEMBRE DE 1992 

PRESENTACIÓN DE UN LIBRO. La cervan
tiada , libro cuya edición estuvo a 
cargo de Julio Ortega, fue presentado 
el 3 de diciembre en la Sala Alfonso 
Reyes de esta instit ución . Partic ipa
ron en la presentación : Óscar de la 
Borbolla, Alejandro Aura, Rafael Olea 
Franco y Antonio Alatorre (estos dos 
últimos , investigadores de El Colegio 
de México). Fungiero n como mode
radores: Rebeca Barriga Villanueva, 
directora del Centro de Estudios Lin
güísticos y Literarios de El Colegio de 
México y Hernán Lara Zavala, jefe del 
departamento de Literatura de la Co
ordinación de Difusión Cultural en la 
Universidad Nacio nal Autónoma de 
México . Para la realización de este 
eve nto se co ntó, asimismo , con la co
laboración de Editor ial El Equilibrista. 

CONFERENCIA. El profesor Milton San
tos, de la Universidad Católica de Sao 
Paulo, fue invitado por el Centro de 
Estudios Demográfic os y de Desa rro 
llo Urbano de El Co legio de México 
para impartir la co nf eren cia "U rb ani
zac ión y ciudad corporativa en e l Bra
sil". Dicho evento se realizó el 3 de 
diciembre . 

CONFERENCIA. Los días 9 y lo de di 
ciembre, bajo los auspic ios de la Fun
dación Konrad Adenauer y organizado 
por el Cen tro de Estudios Económ i
cos de El Colegio de México, se llevó 
a cabo una serie de conferencias, cu 
ya temática fue "El Medio Amb ient e: 
problemas y so luciones" . 



LIBROS Y REVISTAS 
PUBLICADOS POR 

EL COLEG IO DE MÉXICO 
EN 1992 

CENTRO DE 
ESTUDIOS HISTÓRICOS 

Solange Alberro, Alicia 
Hemández Chávez y Elías 
Trabulse ( coo rdinadores) 
La Revolución francesa en 
México 

Solange Alberro 
Del gachupín al criollo 

Bibliografía histórica 
m ex icana, volumen xvm, 1986 -
19 8 7 

Josefina Zora ida Vázquez y Pilar 
Gonzalbo Aizpuru 
Guía de protoco los. Archivo 
General de Notarías de la 
Ciudad de México. Año de 1845 

Clara E. Lida 
La Casa de España en México 
1 a. reimpresión 

Serie Lecturas de "Historia 
Méxicana' ' 

3. Actores políticos y desajustes 
sociales 
Introduc ción y selección de Romana 

Falcón 

4 . La economía mexi cana : 
siglos X IX y XX 

Introduc ción y selección de Carlos 

Marichal Salinas 

5. Iglesia y religiosidad 
Intr oduc ción y selección de Pilar 

Gon zalbo Aizpuru 

6. Cultura ideas y mentalidades 
lnt roducc 1ón y selección de Solange 

Alberro 

7. La educación en la historia 
de México 
Introducción y selecció n de Josefina 

Zoraida Vázquez 

8. La formación de América 
Latina . La época colonial 
Introducció n y selección de Manue l 

Miño Grijalva 

Historia Mexicana 162, 163, 
164, 165 

Boletín de Fuentes para la 
Historia Económica de México 
5,6 
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CENTRO DE ESTUDIOS 
LINGÜÍSTICOS Y LITERARIOS 

Jaime Torres Bodet 
El juglar y la domadora 
Prólogo, selección y nocas de Luis Mario 

Schneider 

Beatriz Garza Cuarón 
Estudios de folklore y literatur a 

Rebeca Barriga Villanueva y 
Josefina García Fajardo (edito ras) 
Reflexiones lingüísticas y 
literarias. Volumen I, 

lingüística 



Rafael Olea Franco y James 
Valender (ed ito res ) 
Reflexi ones lingüística s y 
literarias. Volumen II , 

literatura 

Yolanda Lastra 
Sociolingüística para 
hisp an oamericanos 

Blanca López de Mariscal 
La portentosa vida de la 
muerte 

Juan M. Lope Blanch 
Atlas lingüístico de México . 
Volumen II 

María Águeda Méndez, Fernando 
Delmar, Ana María Morales y 
Marxa de la Rosa 
Catálogo de textos marginados 
novohispanos . Inquisición, 
siglos XVIII y XIX. Archivo 
General de la Nación (México) 
Coedi ción con AGN y UNAM 

Rose Corral 
El obsesivo circular de la 
fi cción 
Coed ición con FCE 

Julio Ortega (ed itor) 
La cervantiada 
Coedic ión con El Equilibrista y UNAM 

Nue va Revista de Filología 
Hispánica, XXXIX- 1 , XXXIX-2, 

XL-1 

CENTRO DE ESTUDIOS 
INTERNACIONALES 

Francis co Zapata 
A tacama: desier to de la 
discordia 

Gustavo Vega Cánovas 
( coordinador) 
México ant e el libre comercio 
con América del Norte 
2a. reimp resión 

Marie Claire Fisher 
Relacíones México-Estados 
Unidos. Bibliografía anual . 
Volumen Vfll, 1988 

Méxic o-Estados Unidos 1990 

Foro In ternaci onal 125 . 126, 
127, l 28- 129 

CENTRO DE ESTUDIOS 
DE ASIA Y ÁFRICA 

La Maitraya1Jfya Upani~ad 
Traducción prólogo y nocas de Luis 
Gonzá lez Reimann 

Michiko Tanaka, Takabatake 
Michitoshi y Lothar Knauth 
Política y pensamiento político 
en Japón, 1868-1925 

Celma Agüero Doná 
( coord inadora) 
África: inventando el futuro 

Yarisse Zoctizoum 
África: problemas y 
perspectivas 
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Mar isela Conne lly y Rorn er 
Co rnej o 
China-Améri ca Latin a 

Yosh1e A waih ara 
Curso inten sivo de j ap onés 
pa ra hispano ha bla nt es. 2a. 
par te 
2a. edición 

Pau l Clifford (compila dor) 
Historia documental de Chin a. 
Volumen tt 

Estudios de Asia y Áfri ca 87, 
88, 89 

CENTRO DE ESTUDIOS 
ECONÓM ICOS 

Kirsten Appen d ini 
De la milpa a los tor tibonos 
Coedición con UNRl~D 

Estudios Económico s 1 
(sobretiro), 10, 11, 12, 13 y 
"Numero extraordinario " 



CENTRO DE ESTUDIOS 
DEMOGRÁFICOS Y DE 
DESARROLLO URBANO 

Sergio Camposortega Cruz 
Análisis demográfico de la 
mortalidad en México 

Gustavo Garza 
Desconcentración, tecnología y 
localización industrial en 
México 

Juan Javier Pescador 
De bautizados a fieles difuntos 

Guillaume Wunsch 
Técnicas para el análisis de 
datos demográficos deficientes 

Gustavo Garza (compilador) 
Una década de planeación 
urbano-regional en México, 
1978-1988 
~a. reimpresi ón 

Fernando Tudela (coordinador) 
La modernización forzada del 
trópico 
Coedic ión con Cinvestav, IFIAS , UNR ISD . 

1 a. reimpresión 

Martha Schteingart 
La renta del suelo urbano 

Crescencio Ruiz Chiapetto 
La visión tridimensional del 
fenómeno migratorio 

Gus tavo Garza 
Evolución de la ciudad de 
México en el siglo xx 

Varios autores 
Memoria 1991 

Estudios Demográficos y 
Urbanos 17, 18, 19 

CENTRO DE ESTUDIOS 
SOCIOLÓGICOS 

Fernando Escalante Gonzalbo 
Ciudadanos imaginarios 

Silvia Gómez Tagle 
Las estadísticas electorales de 
la reforma política 
1 a. reim presión 



Varios autores 
Ajuste estructural , mercados 
laborales y TLC 
Coedic ión con Funda ción Friedrich 

Ebert y El Co legio de la Frontera Nor te 

Tonatiuh Guillén López 
( coordinador) 
Frontera norte: una década de 
política electoral 
Coed ición con El Coleg io de la Frontera 

Nort e 

Cyntia Hewitt de Alcántara 
Reestructuración económica y 
subsistencia rural. El maíz y la 
crisis de los ochenta 
Coedición con UNRISD y Centro 

Tepoztlán 

Gustavo Verduzco 
Una ciudad agrícola : Zamora 
Coedición con El Colegio de Michoacán 

Programa de doctorado en 
ciencias sociales 

Estudios sociológicos 28 , 29 

PROGRAMA 
INTERD ISCIPLINARIO 

DE ESTUDIOS DE LA MUJER 

Varios autores 
Mujer y sida 

Alejandra Massolo (compiladora) 
Mujeres y ciudades. 
Participación social , vivienda y 
vida cotidiana 

Alejandra Massolo 
Por amor y coraje 

Varias autoras 
Presencia y transparencia . La 
mujer en la historia de Méxi co 

Lourdes Benería y Martha 
Roldán 
Las encrucijadas de clase y 
género 
Coedición con FCE 

Alejandra Massolo y Martha 
Schte ingart 
Participa ción social, 
reconstruc ción y mujer 
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PROGRAMA SOBRE CIENCIA , 
TECNOLOGÍA Y DESARROLLO 

Víctor Islas Rivera 
Estructura y desarr ollo del 
sector transporte en México 
2a. edición 

OTRAS PUBLICACI ONES 

Grupo de Investiga ciones 
Energét icas del IDRC y United 
Nations Universit y 
Investigación sobre energía 

Dirección de Recursos Humanos 
Contrato Colectivo de Trabajo, 
1992-1994 

DEPARTAMEN TO DE 
PUBLICA CION ES 

Catálogo de Publicaci ones 1 992 

Boletín Editorial 41, 42, 43, 44, 
45, 46 



FRAY JOAQUÍi\ BOL~ÑOS 
LA PORTE~10SAVlDA 
DE LA MUERTE 
B/anca_!:_ópe, de M,msc_al 

El COl. f.GIO DE MÉXICO 

Fray Joaquín Bolaño s 
La po rtentos a vida de 
la mue rte 
Fdteión crítica introducción 1· notas de 
Blanca López ele Mariscai 
EL COL F.G!O DE MÉXlC O 
1 a. ecl., 1992, 1t08 pp. 

E n e l bicent enario de la pu bl ica
ción de la po rten tosa 1Jida de la 

muer te, la Biblioteca No vohispana 
pone a nuestro alcance, en edici ón crí
tica , una obr a de capit al imp ortanc ia 
para la hiswri a de la lite ratura mex ica
na, qu e había pe rmanecido prácti ca
me nte inaccesibl e para los estudios os 
de nue str a cul tura, po r la escasa dis
po nibilidad de sus ejem plares 

Se trata de un interesant e vo lumen 
que llene la part icularidad de reuni r 
lo que segu ramente es una de las p ri
mer as nov elas novohispanas y pos i
bleme nt e la más antigua colección de 
calaveras y grabad os me-x:icano s que 
utilizan a la Muerte como elem ento 
de c rítica socia l. 

El tema de la ob ra que aqu í pres en 
tamos se inserta en la más profund a 
trad ició n hispano mex icana que va 
desde Las da nzas de la Mue1·1e del 
med ievo españo l, hasta Pal muro de 
M éx ico, pasando po r tantas produ c
ciones literarias en las que la Muert e 
cob ra vida y se conv ien e en un per
so naje de la ficción lite rari:1 

En esta narració n nove lesca. el pa
dre Bolaños se vale de la Muerte co -

NOVEDADES 
\~ • r l ~" 1. ,- "'-. ,.11 y 
.°""' ( ),;rtt;•- • .. .n ... ..,, 

CHINA 
AMÉRICA 
LAllNA 

mo personaje central, y a través de 
sus hazañas en la cierra va hilvanando 
un mosaico de cuadros que nos per
miten adentrarnos en los usos, las 
cos tumbre s y el pensamiento del 
ho mb re en la Nueva España. 

Marisela Connelly y Romer 
Corn ejo Bustamante 
China-América Latina. 
Génesis y desa rrollo de sus 
rela cio nes 
EL CO LEGIO DE MÉXICO 
1 a ed .. J 992, 200 pp . 

e hina tiene cada vez mayor peso 
no sólo en la región del Pacífico 

asiátic o sino dentro del contexto in
ternaciona l. Por ello , se hace necesa 
rio estudia r con cuidado su po lítica 
ext en o r En este libro, Marisela Con 
nelly y Romer Corne jo Buscamante 
ana lizan las relacion es de China con 
los países de América Latina, tema al 
que hasta ahora se le había dedicado 
poc a atención. 

Los autores dan comienzo a su es
tudio media nt e un análisis de las rela
cion es ent re China y los países de La
tinoam énca a mediados del siglo x1x, 
pues fue enton ces cuando se produ ¡o 
un impo rtante desplazamiento de po-
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blación china hac ia los países latino 
ame rican os y cua nd o se 1111ciaron las 
relac iones diplomáu cas ent re am bas 
regione s 

La mayor p;ine del libro se centra 
en la explicación de la polít ica de la 
Repúbli ca Popu lar Ch ina con relación 
a América Latina a panir de 1949, de 
mane ra que se ana lizan los pn me ro~ 
contactos mfo rmale s, se com ext uc11i
zan las relaciones de Beijing con ]05 

movimient os comunista s en la región 
y t.e explica el recono cimiento diplo
máti co pleno de la Repúbl!ca Popula r 
China que hizo la may oría de los paí
ses latinoamericanos a partir de la dé
cada de 1970, lo que cons tituye e l 
trasfondo para el estudi o de las rela 
ciones accuales en un marco de aper 
rura. El libro dedica especial atenció n 
a las relaciones econó micas, con lo 
que se completa el balanc e de las reh
ciones entre la regió n latin oamer iCI
na y ese importante país del Pacíf' ) 
asiático. 

Kirsten Appendini 
De la m ilpa a los 
torti bon os. La 
restru ctura cíón de la 
política alimentaría en 
México 
EL COLEG IO DE MÉXICO/IN STITU TO 
DE INVESTIGACIONES DE LAS 
NACIONES UNIDAS PARA EL 
DESARROLLO SOCIAL 
1 a . ed. , 1992 , 260 pp 

E n los últimos diez años se ha trans
formado radica lmente la polít ica 

alimentaria en México , par a hacer 
más fluido y efici ent e un co mplejo 
sistema ele abasto de aliment os bási
cos que se había conformad o a lo lar
go de varias décadas . Esto no ha sido 
una tarea fácil, como lo dem uestra la 
ex periencia de estos años. La rea liza
ción de cambios en la polí tica alimen
taria signi fica tomar decisiones de 
políti ca eco nóm ica sumament e co m
plejas pues afectan a toda la po bla
ción y a mu chos grupos de intereses 
contrapue stos. El re to es dar una so
lución a los múltip les dilemas que se 
presentan en la cade na pr od ucción
co nsumo de los alim ento~ básicos 
con el men or cost o eco nómico , so
cia l y po lítico; o wma r la d ecis ión de 



elegir qué grupo de la población y 
qué sectores de la economía van a ser 
beneficiados o perjudicados por esas 
decisiones. 

En este libro se analiza el sistema 
maíz-tortilla, el caso más complejo 
para las decisiones en materia alimen
taria en México, pues afecta a los pro
ductores y consumidores más vulne
rables: a los campesinos pobres y a la 
población consumidora de bajos in
gresos. 

El eje fundamental del libro se 
centra en el proceso de cambio en el 
sistema maíz-tortilla en el contexro de 
los programas de ajuste y estabili
zación, así como en el marco de la 
restructuración de la economía mexi
cana durante la última década. Se ana
liza la política agropecuaria, de abasto 
y de subsidios al consumidor: la ges
tión de la toma de decisiones, partici
pación de los distintos agentes invo
lucrados en el proceso y sus efectos 
sobre los mismos. 

El debate en tamo a la política ali
mentaria de ninguna manera está ter
minado; la apertura comercial y los 
cambios a la legislación agraria son 
factores que tendrán consecuencias 
profundas sobre los productores, in
dustriales y consumidores de maíz y 
cortillas. Este trabajo, al presentar una 
visión amplia sobre los procesos. 
contradicciones y dilemas de la trans
formación de la política alimentaria, 
contribuye a esta discusión 

Lecturas de «Historia 

Mexicana» La educación en 

la historia de México 

Inrrod\lcc1ón y selección de Josetina 
Zoraida Vázquez 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 312 pp 

E I presente volumen contiene una 
compilación de artículos sobre 

histona de la educación en México, 
publicados originalmente en la revista 
Histo1·ia Mexicana Dicha compila
ción, y la introducción que le antece
de, fueron llevadas a cabo por Josefi
na Zoraida Vázquez. El libro p;esenca 
artículos de José María Kazuhiro Ko
bayashi, P!lar Gonzalbo Aizpuru, Do
rmhy Tanck de Estrada, Ann<:' �tap!es, 
Josefina Zoraicta Vázquez, Alejandro 
Manínez Jim¿nez, James D. 
Cockcroft, Mílada Bazant, Valentina 
Torres Septién, Engracia Loyo y Leo
poldo Zea. 

Lecturas de «Historia 

Mexicana,, La formación de 

América Latina. La época 

colonial 

Introducción y selección ele Manuel 
Miño Gri¡alva 
EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1992, 252 pp 

E 1 presente volumen contiene una 
compilación de artículos sobre 

historia de América Latina publicado� 
originalmente en la revista Historia

Mexicana. Dicha compil.i.ción, y la 
introducción que le antecede. fueron 
llevadas a caho por Manuel Miño Gri
jalva. El libro presenta artículos de 
Sil vio Zavala, Peter Boyd- Bowman, 
José Durand, Carlos Sempat Assadou
rian, Peter bakewell, José de la Peña 
y María Teresa López Díaz, Brookc 
Larson y Roben Wasserstrom, Frédé
ric Mauro y Gervasio Luis García 
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Juan M. Lope Blanch 

(director) 

Atlas lingüístico de 1Héxico.

Tomo/. Fonética. Volumen 

1/ 

EL COLEGIO DE .\1ÉXlCOiFONDO DE 
<TI.TURA ECONÓM!CA 
la ed. 1992. 10 pp \ Vi- rná.pas 

E 1 Atlas linttu íst1co de ,lféxico re
pré.senta el crab:i¡o conjunm ele 

numerosos investigadores durante 2"i 
;it'io� En l 990 fue puhlicido el volu
men I del tomo ded1c1do "- la fone-



tica, mismo que ahora se ve com · 
pleme n tado con la publicación del 
vo lumen II 

Este segundo vo lumen de la obra 
contiene un alfabeto fonético y 157 
mapas en dimensiones de 88 x 64 cm. 

Solange A /berro 

DEL GACHUPÍN 
AL CRIOLLO 
O de cómo los españole., de 

México dejaron de -.erlo 

11,rnada, 

122 

El ( OLEGIO D~ MÉXICO 

Solange Alberro 
Del gachupín al criollo. O 
de cómo los españole" de 
México dejaron de serlo 
EL CO LEGIO DE :'v:!ÉXICO 
la ed 1992. 236 pp . 

S i los indígenas fuero n el objeto 
d e una brutal e in tensa acultura 

ción a raíz de la co nquista , los eur o
peos no escaparon por su parte a una 
e\·o luc ión infinitamente menos dolo 
ros a, aunque indudable . 

En efecto , un largo proceso 11evó a 
los esp añoles peninsulares de la Nueva 
España a co nve rt irse, per sonalmente 
y a tra vés de sus descend ientes, en 
los cri ollos de la Independenc ia. Su 
transfo rmac ió n paulatina no fue 
consc iente ni deliberada, y po r mu 
cho ttemp o se resistieron a aceptarla. 
Fuera de los proyec tos oficialm ente 
decla rados , el lento tran~currir de la 
vida cotid iana fue el motor de su me 
tamorfo,1,· lr>s fruto, y el temple de la 
ti<:rra, ,u, u,o , y costumbr es, el trato 
c<,n,t ante y múltiple con ~us natura 
le,, d1<.:r<>n a luz. en la, regiones más 
apartada , y en la, ciudad<:, populo 
,a,, a Ir>'> mex icano, de.: ho y, mestizos 

h<.:rcdcr<>'> de cu ltu ra, comhinada s. 

REVISTAS DE 

EL COLEGIO 

DE MÉXICO 

ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS 
Y URBANOS 17 

VOLUM EN 6, NÚM ERO 2 
MAYO-AGOSTO DE 1 991 

José Luis Lezama, "La escuela 
cultu ralista como crítica de la 
sociedad urbana"; Basilio 
Verduzco Chávez, "Empleo y 
crec imiento urbano; aplicación 
del modelo de Czamanski al 
caso mexicano''; Adrián 
Guillermo Aguilar, " La política 
urbano-regional en México, 
1978-1990 . La ausencia de 
bases conceptua les más 
rigurosas"; Dona to Ramos 
Pioquinto, "M igración y cambios 
socioeconómicos en la 
comunidad de Zoogocho, 
Oaxaca"; Jesús Tamayo y 
Fernando Lozano Ascencio, "Las 
áreas expulsoras de mano de 
obra del estado de Za ca tecas''; 
Oiga López Ríos y Guillaume 
Wunsch, "Modelo de estructura 
de covarianzas para el análisis 
de las diferenc ias espaciales de 
la mortal idad mexicana"; Ralph 
Hakk ert, "Las consecuenc ias 
demográficas de la austeridad en 
América Latina: aspectos 
metodológicos' ' ; Arturo Blancas 
Espejo, "Confiabilidad de la 
confiabilidad " ; Alejandro Mina 
Valdés, "Int entos de suicidio y 
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suicidios en México, 1977-
1984 " ; María Eugenia Negrete, 
' ' Un sistema de información para 
el estudio de la estructura 
urbana de la ciudad de México" . 

ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS 
Y URBANOS 18 

VOLUMEN 6, NÚMERO 3 
SEPTIEMBRE-DICIEMBRE DE 1 991 

Héctor Ogaz Pierce, "La funció n 
de Gompertz-Makeham en la 
descripción y proyección de 
fenómenos demográficos '' ; 
óscar Cuéllar, "Medios de vida, 
fecundidad y reproducción social 
de los campesinos, tres 
enfoques"; Jane 
Rubin-Kurtzma n, '' Los 
determinantes de la oferta de 
trabajo femenino en la ciudad de 
Méx ico, 1970"; Angélica Reyna 
Berna/, "Políticas de migracio n y 
distribuc ión de poblac ión en 
México: ejecución e impactos 
regionales"; Araceli Damián, "La 
investigación urbana en Méxic o, 
1980-1 990' '; José Luis Lezama, 
"Ci udad, mujer y conflict o: el 
comerc io ambulante en el D.F."; 
Fe Esperanza Cárdenas Cervera y 
Vincen t Redonnet , 
"Modern ización de la empresa 
AHMSA en Monclova, Coahuila y 
su impacto sobre la población"; 
Crescencio Ruiz Chiapetto, 
"Migración interna y desarrollo 
económ ico: tres etapas' '. 

ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS 
Y URBANOS 19 

VOLUM EN 7, NÚMERO 

ENERO-ABRIL DE 1992 

Gustavo Cabrera Acevedo, 
" Presentac ión", Juan Javie r 



Pescador , " Introducción: la 
demograf ía histó rica mexicana "; 
Deborah E. Kanter, "V iudas y 
vecinos, milpas y magueyes. El 
impacto del auge de la poblaci ón 
en el Valle de Toluca: el caso de 
Tenango del Valle en el siglo 
xv111' '; Franc isco García 
González, "Los muros de la vida 
privada y la familia : casa y 
tamaño familiar en Zacatecas. 
Primeras décadas del siglo x1x "; 
Agustín Graja/es Porras y José 
Luis Ara nda Romero, "Pe rfil 
soc iodemo gráfico de Tehuacán 
duran te el virreinato"; Lourdes 
Márquez Morfín, " El cólera en la 
Ciudad de México en el siglo 
x1x' ' ; María del Pilar Ve/asco 
M. L., "La epidem ia de có lera de 
1833 y la mortalidad en la 
Ciudad de México '' ; Juan Ja vier 
Pescador C., " La nupcialidad 
urbana preindust rial y los límites 
del mestizaje: característ icas y 

evolución de los patrones de 
nupcialidad en la Ciudad de 
México , 1700 -185 0 " ; Roda/fo 
Chena R., " La población de una 
parroqu ia novo hispana del siglo 
xv111: Santa María de la 
Presentac ión de Chilapa ", 
Guillermo Vargas Uribe, 
"G eografía histórica de la 
poblac ión de Michoacán. Siglo 
xv111"; Mario Margulis, 
'' Poblac ión y sociedad en la 
España imperial" ; Roda/fo Tu irán 
Gutiérrez , "Alg unos hallazgos 
recientes de la demogr af ía 
histó rica mexicana ". 

ASIA Y ÁFRICA 89 

V OLUM EN XXVI I, NÚMERO 3 
SEPTIEMBRE-DICIEMBRE DE 199 2 

Juan José Ramlrez Bonilla, '' El 
mercado labo ral en Japón: 
caracte rísti cas y políticas 
soc iales" , Nonaka Masavo , 
" Perspectivas actual es de la 
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mujer japones a"; Nagao 
Tsutomu, " El encu entro de las 
conc epciones de la v ida orgánica 
en Occidente y Oriente y sus 
posibles aprovec hamientos en la 
medici na moderna" ; Yosh,e 
A waihara, ' ' Cont actos 
lingü íst icos. La introducción de 
la escritur a chi na en Japón", 
Daniel Sant illana García, 
"O riente y Occi dente en la 
narrat iva de Shuusaku Endoo", 
Joh n Page, "José Juan Tablada 
y el anti-haiku"; José Juan 
Tablada, " Tarjetas de año 
nuevo . Bellos impresos 
elaborados por artistas del siglo 
xv111 para expresar sentimientos 
am istosos mediante símbolos" . 

BOLETÍN DE FUENTES 
PARA LA HISTORIA 
ECONÓMICA DE MÉXICO 

NÚMER O 7 
MA YO-AGO STO DE 1992 

John J TePaske, " Los 1egist ros 
de la co ntadur ía real: problemas 
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y tram pas"; Eduardo Flores 
Clair, "Fuentes para el estudi o 
de la renta de la sal" ; Carmen 
Castañeda, " El Arch ivo de la 
Real Caja de Guadalajara , siglos 
XV I , XVI I, XVIII y XIX"' Lws 
Jáur egw Frias, " Las cuentas del 
rey : los libros de tesorería de la 
Real Hacienda novohispana "; 
Rosa Alicia Pérez Luque, 
"F uentes para la historia de la 
Real Caja de Guana¡uato en el 
Arch ivo de Indias" ; " Entrev1sa 
co n Herbert S Klein " . 

HISTORIA MEXICANA 165 

VOLU MEN XLII, NUMERO 1 
JULIO- SEPTIEMBRE DE 199 2 

Cecdia Rabel/, ' · Matr imon io y 
raza en una parroq uia rural : San 
Luis de la Paz, Guanajuato, 
1715 -18 10"; Myron P 

Gutmann, Knst,ne Hopkins v 
Kenneth H. Fliess, " Mam mon,o 
y migración en la frontera 
patrones de nupcialidad en 
Texas, 1850-191 O" ; Soma Pérez 
Toledo v Herberr S Kleln, '' La 
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población de la ciudad de 
Zacatecas en 1857"; María 
Eugenia Zavala de Cosía, "Los 
antecedentes de la transición 
demográfica en México' ' . 

NUEVA REVISTA DE 
FILOLOGÍA HISPÁNICA 

TOMO XL, NÚM ERO 1, 1992 

Beatriz Garza Cuarón, "A ntonio 
Alatorre o el placer de hacer las 
cosas bien"; Yakov Malkiel, "La 
pérdida del part icipio pasado en 
-udo"; Giorgio Penssinotto. "El 
hab la de «un caballero de la 
tierra» novohispano del siglo 
xv1"; Si/vio Zavala, "El 
castellano ¿lengua obligatoria? 
Nuevas adiciones"; Cristina 
González, "Salvaji smo y barbarie 
en la Estoria de España'' ; Luce 
López-Baralt. · 'La bella de Juan 
Ruiz tenía los ojos de hurí"; Jan 
Lechner, "América en los atlas 
de humanist as holandeses"; 

q 
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Joaquín Gimeno Casa/duero, '' El 
mundo de La Celestina"; Juan 
Bautista de Avalle-Arce, "Sobre 
un romance noti ciero"; . Robert 
L. Hathaway, "Pedro Manuel 
Ximé nez de Urrea, dramaturgo 
misántropo"; Alicia de 
Colombí-Monguió, "Boscán 
frent e a Navagero: el nacimiento 
de la conciencia humani sta en la 
poesía española"; Ronald E. 
Surtz, "Texto e imagen en el 
Retrato de la Lqzana andaluza''; 
Margit Frenk, "Diez canc ioncitas 
populares en un manusc rito 
valenciano del siglo xv 1"; Julio 
Ortega. "Garcilaso y el mode lo 
de la nueva cu ltura"; 
Marie -Cécile Bénassy-Berling, 
' ' Algunas notas sobre los fo ndos 
bibliográf icos franceses ubicados 
en las provincias''; Georges 
Baudot. '' Fray Andrés de Olmos 
v la penet ración del luteranismo 
en México Nuevos datos y 

documentos' '; Jack Weiner, '' «El 
libro de cuentos» (1572-1579) 
de Sebastián de Horozco ( 1510 -
1580) : hacia su publ icación"; 
Augustin Redondo, "Una curiosa 
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relación castellana de fines r.el 
siglo xv 1: el auto dramático del 
Corpus Christi de 15 79, en 
T ordeh umos"; Elias L. Rivers, 
"Géneros poéticos en el Siglo de 
Oro"; Lore Terracini, "Tres 
lectores para un soneto"; 
Wi!lard King, "Cervantes, el 
cautiverio y lo~ renegados" ; 
Thomas R. Hart, "¿Cer vantes 
perspectivis ta ?' '; Iris M . Zavala, 
"El Quijote, la «escritura 
desatada» y la crít ica del 
logocen tr ismo"; Adolfo 
Castañón, '' Don Quijote y la 
máquina encantadora "; Maxime 
Cheva/ier, "Fórmulas de cuentos 
tradic ionales en textos del Siglo 
de Oro"; Mar gherita Morre a/e, 
'' Los Emblema ta de Alciato en el 
Tesoro de la lengua castellan a 
de Sebastián de Covarrubias' ', 
Margarita Peña, "J uan Ruiz de 
Alarcón ante la crítica''; José 
Luis Gotor, "Las Rimas de casto 
amor del «Cavallero del Fenix en 
Roma, 1642»"; Alban Forcione , 
" La disoc iación cósmica de 
Gracián"; Atan Soons, "La voz 
afec to y sus congéneres en la 
comedia. Lección de tres obras 
de Calderón sacadas de 
Diferentes XLII"; Monique Jo/y, 
" La flor de la jacarandina" ; 
Margo Glantz, "De Narciso a 
Narciso o de Tirso a Sor Juana: 
El vergonzoso en palacio y Los 
empeños de una casa"; 
Georgina Sabat de Rivers, '' Los 
problemas de La segunda 
Celestina"; Juan F. Alc ina, " Un 
fragmento de la Visio Philiberti y 

la tradición hispana del «Diálogo 
del alma y el cuerpo»"; Martha 
Lilia Tenorio, "La «Canción 
famosa»: fama y fortuna" . 



FORO INTERNACIONAL 128-129 

VOLUMEN XX XII, NÚMERO 4 
ABRIL-SEPTIEMBRE DE 1992 

Javi er Garciadiego, "Alemania y 
la Revoluc ión Mexicana" 
(comenta rio de Josefina 
MacGregor); José Marfa Pérez 
Gay, "Nación y Estado en 
Aleman ia y México" (comentario 
de Soledad Loaeza); Adriana 
Valadés, "Las relaciones 
políticas y cultura les entre 
Aleman ia y América Latina" 
(comentario de Humberto 
Garza); Francisco Gil Vi/legas, 
' ' Las consecuencias de la 
reunificación alemana para 
México" (comentario de Carlos 
El1zondo); Víctor L. Urquidi, 
"¿ Podrá el Sistema de las 
Naciones Unidas frente a los 
retos y perspectivas de la 
economí a mundial?"; Pedro 
Castro Martínez, "¿Nuevo 
separatismo de Ouebec ?"; 
Ricardo Córdova Macías, 
"Procesos electorales y sistema 
de partidos en El Salvador, 
1982-1989' '; An a Margher i tis, 
"Inversiones inglesas recientes 
en Amér ica Latina"; José 
Antonio Ardanza, "E l nuevo 
horizon te europeo". 

ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS 30 

VOLUME N X, NÚMERO 30 
SEPTIEMBRE-DICIEMBRE DE 1992 

Man e/le Pepin-Lehalleur, 
"P resentación: Regiones y poder 
local en el Golfo de México. Los 
andamios de un programa de 
investigación"; Odile Hoffmann, 
'' Renovación de los actores 
sociales en el campo: un 
ejemplo en el sector cafetalero 

( 

en Veracruz" ; Jean-Yves 
Marcha/, "Mu nicip ios vecinos, 
hermanos enemigos . Esbozo de 
dos desarrollos divergentes: 
Tuxpan y Álamo (Veracruz)"; 
Marielle Pepin-Lehalleur y Marie 
France Prév6t-Schapira, 
"Cuc lillos en un nido de gorrión: 
espacio mun icipal y poder local 
en Altami ra, Tamaulipas"; Arturo 
Alvarpdo y Ne/son Mine/lo, 
" Política y elecciones en 
Tamaulipas: la relación entre lo 
local y lo -nacional"; $alom 6n 
Nahmad Sitton, "Los 500 años 
de dominación y colonialismo y 
los pueblos étnicos de México''; 
Raúl Avila, '' La lengua española 
en América cinco siglos 

después ' '; Pilar Gonzalbo 
Aizpuru, "La familia y las 
familias en el México colon ial"; 
Jes ús García-Ru1z, " De la 
identidad aceptada a la identidad 
elegida : el papel de lo religioso 
en la poli tizac ión de las 
identificaciones étnicas en 
Guatemala" ; María Luisa Tarrés, 
"P erspectivas analíticas en la 
sociología de la acción 
colectiva"; Gonzalo Vareta 
Peti to, "Niklas Luhmann en 
México"; Javier Torres Nafarrete 
y Guillermo Zermeño Padilla, 
"Entrevista a N1klas Luhmann", 
Hugo Zemelman , "S obre 
bloqueo histórico y utopía en 
América Latina" 



COLOQUIO 

FAMILIA Y 
VIDA PRIVADA 
EN LA HISTORIA 
DE IBEROAMÉRICA 

Cent ro de Estu dios Históricos 
de El Colegio de México 

Inst ituto de Investigac iones Sociales de la 
Un iversidad Nacional Autónoma de México 

Con el pat rocinio del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (Conacyt ) 

SIMPOSIOS PROG RAMAD O S 

Tratos lícitos e ilícitos 
Estrategias de poder y de superv ivencia 

Patrones culturales y vida familiar 
A rmonía y conflicto en la vida cotidiana 

Cotidianidad y vida privada 
Estructuras familiares. Las mujeres y los hijos 

Fechas: 3 y 4 de mayo de 1993 
Lug•res a, ignados para la celebr ación de los simposios: 

Día 3: Unidad de Seminarios de la Univ~rsidad Nacional 
Autóno ma de México. Ciudad Universit aria 

Día 4: Audi to• io Alfonso Reye, de El Colegio de México, Camino 
al Ajusco 20 

l-lorario de la, sesiones: de 9 de la mañana a 8 de la noche 
Mayon--s informes: 

Centro de Estudio , H istór icos de El (',olegio de México. 
Td élono ~45 59 55, exte nsiones 4142 y 4221 

Instit uto de Investigaciones Soc iales de la UNAM, 

Teléfono 623 02 15 
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Muje r reclin•d • . Jesll~ Reyes Ferren a 

cuarto 
cu.rso 
de verano 

• • prov1nc1a 
del 1 al 30 de julio, 1993 

Programa 
Interdisciplinario 
de Estudios 
de la Mujer 
I>I:E1-VI 

_EGIO DE MÉXICO 

DE 
ofrece los siguientes cursos de computación 

abiertos al público en general 

Automatización de Acervos Documentales 
utilizando Microisis versión 3.0 

Dirigido a: Documentalistas, especialistas en información, bibliote
carios e interesados en la estructuración de bases de datos 
para el manejo de acervos documentales por medio de 
Microisis. 

Orientación: Este programa consiste en 3 módulos de 20 horas 
cada uno, con los siguientes horarios: 
Módulo Fecha de inicio Horario 
Continuación del ciclo iniciado el 8 de marzo: 
INTERMEDIO 19 de abril 9:00 a 13:00 
AVANZADO 3 de mayo 9:00 a 13:00 

Contenido temático de los módulos 

INTERMEDIO: Importación y exportación de registros. Lenguaje 
para crear formatos de salida 11. Utilitarios (menús persona
lizados, colores, etc.). lndización avanzada 

AVANZADO: Introducción a la programación en ISISPAS. Estructuras 
de datos y proposiciones. Biblioteca de funciones. Desarrollo 

_ de aplicaciones 
-Informes e Inscripciones en la Coordinación de Servicios de 

Cómputo (CSC) de El Colegio de México. A. C .. Camino al 
Ajusco 20. Pedregal de Santa Teresa. 
Tel.: 645 4709 y 645 5995 ex!. 3127 . 

La CSC se reserva el derecho de cancelar los cursos que no 
alcancen el mínimo de inscripción requerida. 

LCO EG MEXCO 

----PROGRAMA----. 

NUESTRO TIEMPO 

@@mruo[fu~@ ~ 

4]4]~~(Q) 

ílt; ,... 
11 ., .. CENTRO DE ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS v LITERARIOS 
q,$ D t d t · .. - t· ~nt oc ora o en mgu1s 1ca y 
fNt Doctorado en Literatura 

Hispánica 
Generación septiembre 1993-julio 1996 

REQUISITOS DE INGRESO: 
1) Tener titulo de licenciatura o equivalente y. de 

preferencia. una maestría u otros estudi os de 
posgrado . 

2) Presentar la tesis de licenciatura. mae stña o el 
equiva lente en trabajos de investigación sobre temas 
de lingüística o de literatura. 

3) Sostener entrevistas con profesores del Cen tro. 
4) Demostrar capacidad para leer textos en Inglés y en 

francés . Los extranje ros cuya len gua materna no sea 
el espal\ol deberón probar . ademós . su dominio de 
este Id ioma. 

5) Poder dedicar tiempo completo a los estudios. 

BECAS: 

El Colegi o de México ofrece un número limitado 
de becas a estudiantes mexicanos . 

SOLICITUDES: 
Las solicitudes de admisión pueden obtenerse en la 

Coor d inac ión Académica de Docencia del Centro de 
Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegi o de 

México. Cam ino al Ajusco núm. 20. 10740 México . D.F .. 
tel. 645 5955. axis. 3018 y 3112. Fax 645 0464 . 

Fecha limite para entregar doc umentación co mpleta: 
abril de 1993. 
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Hernán Lavm Cerda 7 4 A partir de los cuentos de José L111s Gun:ale: 

Roberto Hered1,1 76 Convergennas .\ divergencias. :\lgi.nos recuerdor 

del quehaar académico de Ignacio Osono 
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